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Depósito general Botica de D. Jacobo Zobel.

Manila. — Domingo 23 de Diciembre de 1888

Vapor LUZON.
* Saldrá para

Tacloban y Cat- 
balogan el mártes 
25 del actual.

Admite carga y

José Reyes.

COMPAÑIA DE LOS TRANVIAS.
COCHEU-OS.

Se admiten buenos cocheros.
Tienen doce pesos mensuales y casa.
Solo tienen cargo del coche y no de los caballos.
Trabajan tres dias y descansan uno.

Acudan á la Estación de Sampaloc. pi

saje acódase á
2

SuscRiciON.—Manila, un peso a! mes. Sn Provincias, 9 rs. fts. 
ANUNCiJá.—Preferentes, i 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
i 5 cuartos.-^Camunicados y Mortuorias', precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

Núm. 294

*

26 del actual, á las i Para regalo cíe Pascuas.
cuatro de la tarde. coleccicn de ARMAS MORUNAS con cota de mallas, casco

Para carga y pa-I jg bronce, panoplia de madera esculpida etc. por solo $250.

Smith, Bell y C.a I LOUIS GENU.—Calle Jólo núm. 9, Bincndo.

nOÀ Bl liPÔMS AVISO IMPORTANTE 
LllUA ut lyuRïiO J cosecheros de azúcar que nece-

GLEN. siten renovar, añadir ó componer cual-
EivaporGLEN- Quiora dc las piezas de sus molinos.

FRUIN, saldrá i ----------- --------

La Secretaría del Cole- 
gio de Santa Isabel, ruega á las I 
Sras. espresadas á continuación, se I 
sirvan pas if á la oficina de la mis I 
ma sita en los bajos del Colegio, ó I 
á casa del secretario Santa Poten- I 
ciana 5, para enterarles de asuntos I 
que Ies interesan I

D.a Felipa Fernandez I
D.a Josefa Rodriguez y Perez de I

Tagle. I
U.a Trinidad Fortich viuda de 

Souza.
D,a Dolores Enriquez y Fresnedo. 
D.a Remedios Enriquez y Rogis. 
_______________________ Pi I

i En el centro comer-
cial se arriendan el almacén, bode-

I gas y parte de los altos de la casa 
núm. 5 de la plaza de Moraga, todo

I ello junto ó por partes y en precios 
I económicos.
I Para su ajuste trátese con el se- 
I ñor Fajarnés habitante de la misma 
1 casa. pb

Aviso á los agricultores:
El vapor Visayas Pegará hácia el 26 con una gran partida de GA­

NADO VACUNO, parte de él MANSO y á propósito PARA EL 
TRABAJO.

P2 LOUIS GENU.—«Jô^o rúm. 9 Bioondo

LA BARCELONESA
á

39~ESGOLTA—39
al lado de la Administración de Correos y Telégrafos.

LIQUIDACION PERMANENTE
precios baratísimos de calzado de Europa para señoras, ca­

balleros y niños.

para Lóndres con 1 gEO; BUCHANAN Y C.a de Londres, fabricantes de molinos j 
escala en Gibral- I azúcar, tanto de sangre como de vapor, hacen saber á los cosecheros
-- si reune su- I azúcar que tengan molinos de dicha fábrica y que per los muchos

_____ _ __ _ 1» I años de servicio, necesiten renovar, componer ó añadir cualquiera de 
á las cuatro de la tarde. 1 j^g piezas por que muchos de ellos tienen de uso 20 ó 30 años, se

Lleva médico y camarera. I sirvan adquirirlas por conducto de nuestros agentes en esas Islas, en la
Para carga y pasage acódase á confianza, de que obtendrán lo que necesiten á precios razonables, ga- 

SMITH. Bell y Comp, | rantizándoles sobre todo la exactitud de todas las piezas que pidan, h Agentes. I pues poseemos las distintas hormas en que las mismas han sido fun-

A 1 ’^''^^Acúdase á las oficinas de nuestros agentes, Sres. Smith, Bell
COMiAiNl I Manila, Iloilo y Cebú. dh26M

DB LAS I ------------------ -

Mensagerias Marítimas. 1

Agencia de Manila. i
El vapor IRAOUADY, de 5000 

toneladas y 600 caballos de fuerza, 1 
saldrá de Hong-kong el 20 del cor- 1 
rien te y de Singapore el 1.° de Enero 1 
para Marseille.

Por el vapor-correo España que 
sale el dia 20 del actual los señores 
pasageros alcanzarán dicho vapor en | 
Singapore con anticipación.

Rebaja de precios de pasages 
para los señores pasajeros emplea­
dos del Gobierno español, militares 
y órdenes religiosas.

Por fletes y pasajes dirigirse á
A. de Saavedra, 

Agente, 
Anloague n.° 6, frente del Banco 

Hong-kong & Shanghai. p;h

SI rcune su­
ficiente pasage, el dia 26 del actual

Piedras de Emuy, 
de labra fina, de i‘OüXo‘50 y 
0*50X0*50 centímetros, las hay de 
venta en el muelle del Rey n.® 3.

_____ PÉÜíIL-

Se oompran 
almanaques impresos en Manila, cor­
respondientes á los años del 1844 
al 1849 inclusives, del-1851 y 1852 
y de años anteriores.

En esta imprenta darán razon.

Doctor Tornel
OCULISTA.

Calzada del Iris, letra C. 
pjh

stilus murus | g Se venden en el g I BAZMF I Ihjd

AOfílUENSOR
Y PERITO 1 ASADOR DE! 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia- 

, les, etc., etc. pdfh
Cabildo 27.

Llamamos la atención del público en los siguientes: CRIS­
TALERIA, LOZA, CUCHILLOS acero de una sola pieza para 
mesa y postres, CUBIERTOS metal blanco plateados y sin 
platear, CAMAS DE VITORIA, CUNAS, SILLERIA DE 
VIENA blanca y negra, JUGUETES inmenso surtido desde 
medio real á cien pesos uno. LAMPARAS para dormitorio, 
albums y marcos para retratos, perfumería, jabones, adornos 
para señoras, abanicos, espejos, rosarios, devocionarios, quita­
soles, paraguas, capotes goma y merino, efectos de escritorio, 

í floreros, licoreros, bastones, cepillos, corbatas, petacas, boqui­
llas ambar y espuma, botonaduras, gemelos, cadenas para 
reloj, alpargatas, zapatillas, cromos, cuellos, puños, acordeones, 

I neceseres etc. etc. etc.
ARTICULOS PARA VIAJE.I Baúles mundos, maletas cuero y tela, carteras, sacos de 

I mano y para ropa súcia y porta-mantas.

LA BARCELONESA
I 39—Escolta—-39
I al lado de la Administración de Correos y Telégrafos.
I jdh GELAMBI HERMANOS Y LLOREN^.

El mejor

UMS, UVAS, UVAS.
Latas de 2^ libras á 4 rs. To­

mates enteros, ganga, lata de 2^ 
libras á 3 rs. cuando las latas pasta 
Tomate de i libra valen 2 rs. h

La Castellana
37 Escolta, y 34 S. Fernando.

Los mejores de todos, en igualdad de precios.
Los hay de 4, 44, 5 y reales en los princi­

pales almacenes de Manila. dh

Representantes WllLLAT, MARTI y MIT JAMS.
TIENDA DE LOS CATALANES.—Escolta 9.

Hojas de servicios
PARA EMPLEADOS.

Se venden en la Administración de 
La Oceania Española, Real 2.

La Castellana
Escolta y S. Fernando.

Exquisitos dátiles de. Ale­
xandria d 4 rs. libra, me­
dia libra dos reales. h

COGHAC "• DE PEDLISON PERE Y C."
se vende en el almacerí de LOS DOS HERMANOS.

Reciben pedidos al por mayor
C. LABARBE Y C.a

16 calle David, Manila. jdhf

“UWIÏ 

Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura.

Se ha trasladado á la calle de Clavería núm. 9 
y su espendio central á la de San Jacinto 37, frente 
al puente de la misma; donde sus favorecedores en­
contrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos 
y picaduras de escelentes calidades.

Los pedidos al por mayor á la fábrica.
9—Clavería—9.

MANILA. ;h

Responsabilidad.

Calendario
V p A R

Diciembre, Uene 31 dias.
Santo dol dia.»

’3 f sin
vírg., mr. y ^an

pañolas de Ultramar, 6 viceversa, y de 
unas á otras de las provincias citadas.

Art. 2.0 La admisión y entrega de 
paquetes postales se verificará en la Pe­
nínsula, en las estaciones de fetro-carri- 
les, autorizadas al efecto, y en las pro­
vincias españolas de Ultramar en las on- 
cinas de comunicaciones que designe el 
Ministerio del ramo, á propuesta de los Go­
bernadores generales respectivos, estando 
desde luego autorizadas para efectuar el 
servicio las de la Habana, San Juan e

25 céntimos de peseta, además de los 
correspondientes derechos arancelarios y

paquetes postales en Ia Aduana, mediante que constituyen Ia base de ia cocina na«

Puerto-Rico y Manila.
Art 3.0 Los paquetes postales 00 po­

drán pesar más de tres küógramos, ni ex- 
cede de 50 centímetros lineales, en cual- 
quiera de sus dimensiones, ni tendrán vo- 
lúmen mayor de 20 decímetros cubicos; 
no deberán contener materias explosivas, 
inflamables ó peligrosas, ni artículos pro- 
hibidos por Us leyes ó reglamentos de 
Aduanas ú otros, ni tampoco cartas 6 no­
tas que tengan carácter de correspondencia.

Art. 4.0 Todo paquete deberá estar ! 
embalado de modo que preserve eficaz­
mente su contenido y habrá de estar la­
crado ó precintado con un sello ó marca 
especial del remitente. , . . >

Art. 5.0 Cada paquete postal habrá 
de ir acompañado de un boletín de ex­
pedición con sujeción al modelo adjunto, 
y de dos declaraciones de Aduanas, con 
arreglo al modelo también adjunto.

Podrá extenderse un solo boletín de 
expedicioa y una sola declaración de Adua­
nas (poi' duplicado) para dos ó tres pa­
quetes postales cuando más, siempre que 
procedan del mismo remitente y vayan di­
rigidos á un solo destinatario, en el mis- 
mo punto de destino. Los impresos ne- !

—r» Avi./drf^^&icmoisryGcnewi Goberna- i ^g^^jos facilitarán en las provincias 
aor.-E^céronel'Teniente Coronel Sargento ma- Ultramar por las oficinas de
yor^ G. Albaladejo. Comunicaciones, y en la Península por

-------- ----------------------------- las estaciones de ferro-carriles.
■ 6,0 Cada paquete deberá además

A rrAn da llevar adherida una etiqueta en que conste
________ de un modo ostensible, el numero de 

----------- -—__________________________ origen y el nombre de la estación ú ofi- 
an-iMisTRACioMa.MiRxLD.coMüHicAcioN.s. 1 estampar 8U sello de fechas

CORREOS. en el boletín de expedición.

Sanw'ráreila virgen. {Estaaon.)
Visite gsueial «• «tog» / «««»*’*

Santo de pasado

don en las tres Misas.}
I. P. en las capillas del Catedral,
men y de Ntra. Sra. o®. y Recoletos.

y bendición papal en S. Agustín y

Parte
gobierno militar.

• Maga bata el 23 de Diciembre de t888.
El regimiento infantería núm. 3.“ 

te, cuerpo
of D.A.-EI Tómente g'”® Abrille.
iMioiMARiA, otro D. Faustino

Hospital t Artillerfa.-
pitan.—R<comocimi«n __musicx «n la
^As.o núm. 2.-
Lukmta, de 6 yt núm. 3.
ídem en el Malecón, de 5 Y « Gobei

(No hamos recibido anuncio oficial.)

movimiento del puerto.

‘Art, ij. Salvo el caso de fuerza ma­
de timbre. j yor, la pérdida total ó parcial de un pa-

Art. 10. La devolución de un paquete qugte postal ó la avería de su contenido, 
postal á su origen, y su reexpedición á lugar al pago al rematante, y, en 
nuevo destino, daiá lugar al percibo, á defecto, á petición suya al destinata-
cargo del destinatario, de un porte igual indemnización equivalente ai
al señalado para un paquete dirigido ¡mporte de la pérdida ó averia, pero sin 
desde el primero al segundo punto de gg|.^ indemnización pueda exceder de 
destino, con arreglo á la primera parte pesetas.
de la presente tarifa. Sin embargo, la jg obligación de pagar esta
reexpedición de un paquete postal de un indemnización, corresponde 'al país ó pro- 
punto á otro de la Península, y del mismo yincia de origen.
modo de un punto á otro de la Isla de jg Además de esta indemniza-

i Cuba, de la de Puerto Rico ó de las Islas ^íq^^ g| remitente de un paquete postai 
Filipinas, no dará lugar al percibo de tendrá derecho en caso de pérdida, á rein- 
porte alguno suplementario. , legrarse de los portes abonados por el

Art. II. Los portes anteriores serán envio del objeto en cuestión.

recibo, á los empleados de Comunicacio- | varra-aragonesa que parece dispuesta para 
oes que hayan de presenciar el registro

Dísfiacho de Aduana.
Art. 29. El despacho de Adunas se 

hará con preferencia al de toda otra mer­
cancía, abriéndose los paquetes en presen­
cia de un empleado de Comunicaciones 
que cuidará, despues del aforo, de cerrar 
nuevamente y precintar cada paquete.

Art. 30. Los empleados de Comuni­
caciones no podrán ser personalmente res­
ponsables de los errores ú omisiones que 
se noten en las declaraciones de Aduanas.

Art. 41. El pago de los correspon­
dientes derechos arancelarios y de los de 
timbre á que baya lugar, se hará en las

sostener las fuerzas de titanes.

Tartfa,
Art. 7.0 La tarifa aplicable á los pa­

quetes postales que cambien la Peoíosula 
y las provincias españolas de Ultramar o 
estas últimas, entre sí, será la siguiente:

Portes â cargo del remitente.
Pesetas.

Las familias que pueden reunir hoy 
en torno de la mesa la generación de los 
abuelos, de los padres y de los hijos, 
son felices: esa se considera la bendición 
de Dios; el anciano que se vá repre­
senta el recuerdo, el niño que llega la 
esperanza, y entre el ayer y el mañana, 
representa el hoy la generación del pre­
sente, los que luchan, los que trabajan, 
los que riñen las rudas batallas de la 
vida y encuentran' descanso y reposo en 
las gratas expansiones del hogar.

En nuestra historia y en nuestra lite­
ratura hay varias Nochebuenas celebres: 
ia de Luchana; la de nuestros soldados 
en Africa, descrita por Alarcon en el 
Diario de un Tesiigo, y las célebres en 
que el marqués de Molins reunía en su 
mesa á las eminencias literarias de la época 
en que redactaron un periódico. El Bel¿n, 
que ocupará puesto en la historia de nues-

_ ___ _ — ------------ , provincias españolas de Ultramar, por los 
propiedad exclusiva del Tesoro del país Art. 20. La reclamación por pérdida destinatarios, al hacerse cargo de los pa- 
ó provincia en cuyo territorio hayan de ¿ avería de un paquete postal, deberá ser quetes postales.
percibirse, no debiendo dar lugar á cuen- presentada dentro del plazo de un año. Art. 32. A la llegada á la Península,
tas entre la Administración de la^ Penío- contado desde la fecha del envío. Pasado los empleados de la Compañía Trasatlán-
sula y las de las provincias españolas de ^g^g plazo, no habrá derecho á indemni- tica cuidará de presentar los paquetes
Ultramar, ó á las de éstas entre sb zacion alguna. postales en la Aduana, acompañando la

Art. 12. En la Península, la Direc- 21. Los empleados de Comuni- hoja de ruta por duplicado, presenciar el
cion general de Correos y Telégrafos cui- caciones que tengan á su cargo este ser- registro, precintar luego los paquetes pos­
dará de asegurar el reparto de los por- vjc¡o en las provincias españolas de Ul- tales y entregarlos en la estación del
tes que se cobren en su territorio por tranaaf, serán personalmente responsables ferro-carril con una de las hojas de ruta,
los paquetes postales de ó para las pro- ¡gg respectivas Administraciones ge- supliendo los derechos de Aduana y de 
vincias españolas de Ultramar, entre el ngrales de Comunicaciones, de la pérdida timbre que procedan, los cuales les se-

I Tesorero de la Península y las Compa- ¿ avería de los paquetes postales. rán reintegrados, por las ‘Compañías de
ñías de ferio-carriles encargadas del ser- 22, Si ésta tuviera lugar en un ferro-carriles, sin perjuicio de que estas
vicio por delegación de aquella. recorrido matífimo á cargo de la Com- los cobren luego de los destinatarios.

- . . . Maíarios pañía Trasatlántica ó de otra cualquiera El Estado garantiza á la Compañía
Entrega a os t • navegación contratada ó en poder de Trasatlántica, el reembolso de cuantos ade-

Art. 13. La entrega de los paquetes contratista del Estado, las compañías lantos tenga que hacer por estos con- 
postales en las provincias españolas de ¿ contratistas referidos serán directamen- ceptos.
Ultramar se hará mediante recibo de los jg responsables, y á ellos habrá de acudir
destinatarios, en la oficina de Comunica- Admioistracion de origen para reinte- . 
ciones, Ínterin pueda irse organizando el grarse de las indemnizaciones que tenga
servicio de entrega á domicilio. que abonar á los remitentes. ' J . - asegurar la eiecucion de

Art. 14. A semejanza de lo que ocur- Art. 23. Sin perjuicio de lo dispues- servicio en la ^-nínsula
te en la h’ «» . •«» » 22. el Estado ‘ A,',. 34. La correspondencia oficial á
quetes postales destinadas á garantua á los remitentes el importe de |u„sr las incidencias de este
sidentes en las provincias españolas de ¡as indemnizaciones á que haya lugar por J ¡ . „ cambiará entre las resoecti-
Ultramar en puntos que no tengan oficina la pérdida Ô aveiia de los paquetes pos- Administraciones Ô entre estas y la 

' 1 de Comunicaciones, ô cuya o ci tales. . 1 Dirección general de Correos y Telégra-
L’’ f» ‘a’ 9« cometan la , entenderá directamente,

Compafiia Trasatlántica 6 sus dependien- necesario, con las Compafiías
tes, en el desempeño de este servicio, ferro-carriles. 
serán comprendidas dentro de lo preve­
nido en el artículo 74 del contrato ce­
lebrado con la misma en 17 de Noviem­
bre de 1886, y, en su consecuencia, las 
indemnizaciones que tengan que abonar 
por la pérdida ó avería de los paquetes j 
postales, serán tomadas de las multas se­
ñaladas en el mencionado art. 74.

Condiciones de las paquetes.
Art. 25. A cada envío de paquetes 

postales deberá acompañar una hoja de 
ruta, conforme al modelo adjunto. Cuan- 
do el envío haya de ser desembarcado 
en un puerto de la Península, la hoja 
de ruta, se extenderá por duplicado.

Art. 26. Los Capitanes de los buques 
cuidarán de recoger, mediante recibo, los 
paquetes postales á la salida en la ofi­
cina de Comunicaciones del puerto de 
embarque en las provincias de Ultramar, 
y en la Península en las respectivas es-

de Comunicaciones, ó cuya oficina no 
esté autorizada para este servicio; pero 
estos paquetes quedarán depositados en 
la oficina autorizada más próxima u otra 
que designe el remitente, desde donde 
se avisará al destinatario para que pase

D. Sam'a" wtgu.“wnza.‘- en 4
2 i Por cada paquete de la Peulusula

30 horas, con 9000 quinta Puerto Rico y vice-
y comp. s,^hdas db cabotagb. versa, ... ... ..» ••• •••

Para Darigayos, panco “|speran^ paquete de la Península
Para Tayabas. pailebot boiedao. para Filipinas ó viceversa..............
5“ T±b«’ ffî* ••Forwna.n Por cada paquete de Cuba para
S’” rïh^vM vapor ••Castellano " Puerto-Rico 6 viceversa. ... ...Para Calbayog, vapo

' Rico para Filipinas ó viceversa.
_ —Art. 8 o Será obligatorio el pago pré- 

CORREOo vio de estos portes. En la Península se
-M I percibirán en metálico por las estaciones

partas con valores de fetro-cartiles, con arreglo al contrato 
CARTAb CUIN celebrado entre la Dirección general de

declarados. y Telégtaíos y 1.S Compañías de
{Gaceta del 2i Diciembre de 188») fetro-cartiles en 26 de Mayo de 1883, y 

(Continuación.) en las provincias españolas de Ultramar
c«a»e\speci?lmente“ para 

sula y las provincias de ¿Ultramar. este objeto.
. Portes â cargo de los destinatarios.

Cana.canec üencrales. Pot el despacho de Aduanas
Att. 1.0 Desde el día 1.0 de „V'la%onduccion del paquete á doroi-

dtñximo podrán enviarse paquetes postales y por
peade la Península á las provincias es- cilio, b catta ne aviso, .eg

3'50

4'50,

2’50

7‘25

á recogerlo por sí mismo ó por medio de 
persona autorizada al efecto.

Art. 15. Pasados ocho dias después 
de la llegada del paquete postal al punto 
de destino y del envío de la carta de 
aviso al destinatario, se dará noticia de 
la detención al remitente por conducto de 
la Dirección general de Correos y Telé­
grafos ó de la respectiva Administración 
general de Comunicaciones, según los 
casos, para que aquel determine el desti­
no ulterior que haya de darse al paquete 
postal.

Art. 16, Trascurrido un año desde 
la fecha de la llegada del paquete postal 

! al punto de destino, si el leraitente no 
hubiese dispuesto de él, se procederá á la 
venta del contenido, en pública subasta, 
quedando el producto de esta venta en 
beneficio del Tesoro de la isla ó país de 
destino. Sin embargo, si los géneros con- 
teridos, en un paquete postal fueran de 
índole tal que pudieran fácilnsente dete­
riorarse, se procederá desde luego á su 
venta, dándose inmediatamente cuenta al 
remitente, á cuya disposición se conserva­
rá el producto de aquella, descontados 
los derechos de Aduana ú otros devenga­
dos, durante el plazo de un año, pasado 
el cual quedará en beneficio del país 6 
provincia de destino.

taciones de ferro-carriles.
Art. 2'j. Los recibos de los paquetes 

postales que recojan en los puertos de la 
Península deberán especificar el número 
de paquetes que sean destinados á cada 
provincia Ultramarina, indicándose además, 
en caso necesario, el número de los reex­
pedidos con porte á cobrar de ios des­
tinatarios.

Art. 28. A la llegada á los puertos 
de Ultramar, los Capitanes entregarán los

Dis/>osistones júnales, 
33. La Dirección general de Cor- 
Telégrafos adoptará las medidas

tra literatura contemporánea.
En el gran mundo madrileño se ha 

celebrado siempre mucho la Nochebuena, 
y han dejado gratos recuerdos las cenas 
de la condesa del Montijo, y las no me­
nos célebres de doña María Buschental. 
Reunía esta distinguida dama en torno 
de su mesa á las notabilidades de la po­
lítica, de las letras, de la banca y de las 
armas que formaban su ordinaria tertulia. 
El tiempo y la muerte han ido ocasio­
nando grandes y sensibles bajas en las 
filas de aquellos ilustres comensales, y 
hoy apenas queda nada más que la que 
ha llenado con su nombre un período de 
la vida madrileña, rodeada de algunos 
amigos fieles veteranos de nuestra sociedad.

Los duques de Fernan-Nuñez han guar­
dado siempre la tradición de celebrar la 
misa del Gallo en la capilla de su palacio, 
celebrando después espléndida cena.

La cena de la clase media, celebrada 
antes de las doce de la noche, es una 
suntuosa colación en que sólo figuran pla­
tos de pescado y de vigilia. La sopa de 
almendra y el besugo no pueden dejar de 
figurar en la lista, así como el mazapan 
de Toledo y la ensalada de granada.

Manila 23 de Diciembre 1888.

NOCHE-BUENA
Esta noche es en nuestra querida Es­

paña la noche clásica del hogar, la de la 
velada más inolvidable de la familia; hoy 
apenas queda ninguna chimenea sin hu­
mear, ningún fogon sin lumbre y hasta 
los más pobres hallan recursos para pro- 
porcionarse un extraordinario aderezando 
modesta cena.

Con las diferencias que imponen las 
costumbres y no escasa animación, tam­
bién se celebra aquí.

Sería un curioso estudio la publica­
ción de los menus más característicos 
esta noche en las diversas comarcas de 
España. En ellos figurarían las torrijas de 
pan, leche y miel de que habla Pereda 
en sus Escenas montañesas] todas las fru­
tas de sartén de Andalucía que recuerda 
D. Juan Valera cuando vuelve los ojos á 
Villamerja ó Doña Mencia; los mostillos 
y puches manchegos que menciona el mar­
qués de Molins al hablar de la Manehega, 
y todos los sólidos y suculentos platos

En el gran mundo las cenas no se 
sirven hasta despues de las doce de la 
noche, para poder hermanar los preceptos 
religiosos y los principios de la gastrono­
mía, que ordenan la mezcla de la carne 
y del pescado.

En las grandes capitales se va per­
diendo mucho de las patriarcales costum­
bres, y no son pocas las casas en que 
la Nochebuena pasa casi desapercibida; 
pero en las provincias peninsulares se con­
servan las costumbres con toda su pureza: 
se quema en el hogar el mejor tronco; se 
asan las castañas en el rescoldo; no se 
acuestan los chicos temprano; no hay tasa 
para el vino y las golosinas, y se hace de 
la Nochebuena la fiesta legendária que se 
espera con anhelo y se recuerda con 
placer.

En esta noche es cuando más se nota 
en el hogar el vacío de los que alejó la 
muerte, y cuándo es más sensible la au­
sencia de las personas queridas.

Los niños son los únicos seres verda­
deramente felices estos dias, porque para 
ellos no existe el pasado que es la som­
bra de la alegría; pero por poco que se 
haya avanzado en el camino de la vida, 
¡cuántas tristes memorias no anublan el 
corazón estos dias!

Entre todas las festividades religiosas

SGCB2021



del Cristianismo, ni'guoa tan agradable 
DI tan lien de alborozo como r tx que 
conme ñora la natividad del Hijo ríe Dios.

Sin ser p gana como ti Caruíiva*, es 
mucho más ai gre y reg ícijada, más U! i 
versal y más clásic*.

Todo el mu'ído toma parte, más 6 
méoos direct^, en elb; y a?! como en el 
misterio qut; repris-ota hguran r; yes y 
pa.'tores, viniendo todos á postrarse ante 
la humilde cuna del Sa vador para efrs- 
eerie sus dm'*?, así también co est s fies­
tas que en honr r y recordación d ; qu'd 
nacimiento se celebran, toman part.-, con 
alegrb sin lí nites, las p«rs ms d; toda 
condición.

B jo otro punto de vista, las fiestas 
de Noche-Bn na son m s moraUs qu l-s 
del Carnav 1: la ^l g í, es más tranquila 
y menos deser frenad?; -1 h mbrr; qu • ' n 
la noche del Domingo gordo va -I b i 
de máscaras con cu tlqui ra comp ñí<, pasa 
la Noebe-Buena en su hogar y cena t an 
quilamente con los seres más queridos.

En una pal bra: j u d,. decirse que la 
Navidad es la fi sta de la honra iéz, y el 
Carnaval i. ft -ta drî la crápu a; ti nui. 
miento del Hijo de Dios «a fi sta del 
hogar, ta Noch Buena la fiesta de la 
honrada y cast* esposa y de los ángeles 
qut Dios tnví» á las f milias bien orde. 
nadas.

EL BANQUETE
DE LA DUQUESA ANGELA DE MEDINACELl

Los invitados.— El "mentí.'‘—El a’muerzó,—Los 
brindis.

Barcelona 7 (12 m fi n )
En este mome^nto c .nviuy. n loa j-r'"- 

parativos para el a'mueizo con qu la Lus 
tre Duquesa viuda de Medinaced obs qui 
á las personas qu-; irás se h-io di-iiogui 
do en la grandiosa manif.>ta(i n que r - 
ptrs nta . l ctrtímen baredorés, y dando 
testimonio de gratitud por la.s muestras de 
consideration y alta estima que la noble 
dama ha recibido en la Ciudad Condal.

El almuerzo se verifica en el rest u- 
rant del Parque. La mesa está dis, uesti 
en forma de herradura, El aspecto qu-^ 
ofrtce es rí*almente espléndido.

(i'io t.) - Hr dado principio el al. 
muerzo, servido por Maitin de un modo 
magnífico.

El jaidinrro, Sr. O iva, ha dispuesto 
en el centro de la herradura formada por 
la mesa un grupo artístico de plant s y 
flores.

Los caballeros visten de frac; las se­
ñoras de alto, sin sombrero.

Preside la Duquesa, teniendo á su de- 
recha al Alcalde y á su izquierda al rec­
tor de la Universidad.

La duquesa ostenta magnífico traje 
blanco de faille, luciendo e¡ célebre co­
llar de per as que perteneció á la R ina 
de Francia Maiíi Antoni ta, y en el pe­
cho espléndida joya de pedreiíi con las 
armas de la crsa de Medin celi.

He aquí la lista de las perdonas que 
asisten:

Presidentes honorr.tics d- la Exposi­
ción: Gobernadf r civil, Capitan general. 
Obispo, R‘ ctor de la Universidad, Re­
gente de la Audienci ; los dos ó times 
con sus resptctivas s ñoras.

Presidente ef divo, D. Francisco de 
P« Ruis y T.-u'.t t, Alcalde de Barcelona 
y señora.

Vicepresidentes, Sres. D. M nu 1 Du- 
rán y Bas y st fi ir , Marqués de Comi­
llas y srñora, D. J 't é F rrer y Vidal.

Comisario légio, D. M nuel Girona; 
secretario de la Comisarí Sr. Jordana.

Comisión Certral directiva: D Camilo 
Fabra y sefiora D. Fr ocisco López Fa 
bra y señora, D Federico M red y se­
fiora, D. Evaristo Aroús y s. ñora, don 
José Vilaseca y Mogig y S' ñora, D. F - 
derico Nicobu y señora, D. Ramón d ; 
Maojirfé.s y sefiora, D. Bernardino Mar- 
torell y MonteHs, D. Francisco Gumá y 
señora, D. Juan Cabot y sefiora, don 
Pedro Cas-ís y s ñora, don Ju n Coll y 
Pujol D. Pedro Depax y sefiora, D. Juté 
F.tnés y s ñora, D. Ignacio F nrodona y 
señ ra, don Mariano Fu ter y sefi ra, don 
Manuel Henrith y s fiera, D Ignacio 
Potts y M ís y stfiora, D. Fé.íx Soler y 
C talá, D Mut uel G ozilez, D. Jum Sol 
y Ort ga y s fiora, D J.)sé Vidal Ribai 
y Torrents y s fiora y don Agustin Vi- 
fiamata y s ñora.

D legado g míral de la Expcsicion: 
D. Luis R'uviére y señor.i.

Director de las obras; D Elias Rog nt 
y señora.

Secretario genrral de la Exposición: 
D, Cárlos Pirozzini y M rtí.

Jurado: D. Pedro B. Casamaynr, Cón­
sul general del Uruguy, Marqué^ de 
Camps y .-eñira, D. Silvmo Thos y Co- 
dioa y srñ ra, F. Sch n h, có isu’ ge­
neral de los Estados-U i los; D. Mariano 
Parelhda y señora, D Fé ¡x M ciá y 
B napLta y sefi ra, D. J né Ramón de 
Luanco, D. Bartoitmé Robert y s; ñ ra, 
D. José Mascaió y Capella, D. Juan Mar 
tinez I leseas y señora, D Adolfo Schdl 
y sr ñor?, D Ju’o Monserrat y Archs y 
sefi'ra, D Angel d^* Romero y srñora, 
D. Joaquin Rubio y Ors y stñ ra, M.tr. 
qués de Sentmenat y señora, D. Luis A‘- 
fonso.

Director s de las So i<-dade8 de cré- 
ditT bigui-ntes: 6 meo de B.rcelona, B'.n. 
co Hispano-Colonial, Sori dad de Cré 'ito 
MercbOti'. Sociedad CatalAn?, G n ral de 
Cié jilo, B neo de E'pr ñ r.

Por la prensa:
Directores de i> s perió Heos Oiarto 

de B rce ona, El Diluvio, La Puiltei 
dad. Et Correo Catatán, La D nastia 
Diario ¿yereaníil, El Baicelonés La 
yanguordta, Et Noticiero La N.cion La 
Benatxens^, El Suplemento, Diario de 
Cataluña, /iusiracton Arííitica, /tuitra 
Clon /¿fártca, La Llustracion, La Expo­
sición.

Ad.ijnás h n asistido: D. Ju io Cab - 
fiero, corresponsal de El Correo; don 
Emi'iu F rrati_ D. Isidoro Fern^nd z Fio- 
res y el c rresprmsal de La EpocA.

Ei menú .stá rsciito en castellano y 
en letra bastard 1 csp-iñola, lo mismo que 
las ¡nv t'cion^s, impnsas »n los talleres 
tiprgráficos de D. C friino Gurchs.

L'S invitaciones dicen: *La Duquesa 
viuda d;* M dinacili, de Cardona, Mar­
que-si de Aytona, C n lesa de Ampurias, 
tiene el honor, etc.*

E< menú, tirado á dos tintas, está 
redactado en esta forma,

*Listi d i almu rzo ofrecido pOr la 
Sra. Doqu“sa de Medinaceli á los repre­
sentantes d¿ la Exposición Universal 
Barcelona el 7 de a-jvi.mbre de 1888,

«M* 

Ostras de Marenn^'á

Sopas 
FMiil d# caogrtjoi á la funceia

Crema de ?ve8 á la imperial 
Entremeses

Proseado
Salmon del Rhiu t n salsa ginebrina 

Entradas
Filete de. ternera á la Richelieu 

Pastel de perdices
Híg«do de pato en g-latina 

Ponche d Kirsch
L^^gumbre

A'cachcfdS á la Duquesa 
Asddo

Capona s de Mrrs con truí s 
Ensalada rusa

Pl tos de dulce 
Bu lo al s. b?yon

Qu sos hela los.—Postres diversos.—Ca-
Lier r s y cigarros

K^nos-. Sauternes~J-r,z (Gonzalez Bjas-) — 
Saiut-Ehph.^.^Pommaíd.-Champagne 

(viu 11 C iquol)
Esta fiesta ha resu tado agrad-bi ísima 

Se «acerca el mem uto de los btindis Tele­
grafiaré.

(4 Ufd )-E' Sr. Rius y T.ul t dió 
las gr.'cias 4 la Ouqut-sa por este bao. 
quet-j ensalzó I s g^ori s y los mé ¡tos 

rn la hislória la familia de 
Medioace I y Cardona, y dijo, pata ter- 
minar, qu-; si los prog.-nitores de la i us- 
u.® ®‘c®“2aroo lanzcs inmarcesi­
bles. la Duquesa los ha cor.quistado en 

trabajo, ganando dos me 
dallas de ¡oro en la Exposición de Bar­
celona.

También recordó el banquete que la 
Duquesa dió al Alcalde de la corte y los 
esíu rzos que hizo en ptó de la Exposi- 
clon de Madrid.

r Sr. Ferrer y Vidal leyó una poe­
sía dedicada á la r<¡oa de la fiest», ro­
gando á la Duqu sa que repita sus visi­
tas á Barcelona.

El Sr, Se.rat-, del Diario ¡Uereanlil, 
se arotió, en nombre de la prensa, á los 
brindis pronunciados por los Sres. Rius y 
Tau'rt y F rrer y Vidal. r,g „d„ 4 |' 
Duquesa reconstituya el célebre monas- 

a‘ *’"*'«<»« Roda, de -u pro. 
piedad, á lo cual cont-stó el s ñor Rius 
en nombre d= la Daqu.s-, que ateo leí 

P' ferenteraente á esta petición del 
br. Serrate.

El Sr. Ari ús brindó por la Duqu-sa 
rsp Bol,;

El Sr. Duran y B s. en nombre del 
Const ]') y Junta de la Exposición, dió las 
granas á h Duquesa.

El Sr. Ferry brindó por Españ-, por 
la Exposición y por la Duquesa.

Menth ta pidió se df-clarase á la Du­
qu sa hija adi ptiva de Bircelona.
u Universidad, en nom­
bre de la Duqu sa, brindó por Barcelona, 
por la indusiti y por la prensa.

La fiesta ha re multado esp éudida.

R.

10 SIISLIIIE El LO VULCM
DRAMA EN TRES ACTOS

Y tN VERSO, DE D. JoSS EcHEGARAY
Madrid 14 nevierobre.

La fr se unánime, única del púb'ico 
era anoche este: ’

— Los tiiu. fos d. I Cond cto entre dos 
deberes, Mar sin orillas, La esposa del 
vengi^idor, la mitad del repertorio de Eche- 
gyay. palideció ante el éxito franco, in­
discutible, loco, si puede llamarse a^í, de

Vi cía ya juzgada la obra, estrenada 
en Barcelona est- verane; pero necesitaba 
el publico de Madrid juzg»r por sí mismo 
al insigne dramaturgo. Y ti juicio, ya 
definitivo, no tuvo anoche distingos ni 
reserves. No diremos nada di-l argumento 
sencillo, natura ísimo, sin sombra de arti­
ficio, ene uz^do dentro de la realidad, allí 
tri te y dolorosa; decir algo de é’, es 
matar anticipad .mente grao parte ' del 
efecto.

Ech g ray ha prescindido esta vez de 
las figuras, hermosas sí, pero en alguna 
Ocasión fuera de Is r alidad, y ha esco­
gido un hombre, D. Bernardo, de carne y 
hu so, vu gar en extremo y en extremo 
sublime al ponerse en lucha con la 
pasión.

Nada de lirismo, nada de conceptuo­
so ni en el asu ¡to, ni en la forma; el 
drama es realidad todo, Vfrdad todo. Aquí 
está el secreto del éxito, Echegaray se 
ha Aumanisada, h» Ikvado al teatro las 
pasiones del hombre-vu go ené gicamente 
sacudidas por el doler, y ha vencido como 
nunca, como se vence en la dramática 
más que en f rocedimi-nto literario alguno 
siempre que se siente y se piensa como 
piensa y siente el espectador.

El drama no se discutió un momento. 
Desde la segunda escena, hermosamente 
interpretado por Vico, enqu ' D. Bernar­
do, el hombre vulgar y adocenado, siente 
el punz nte aguijón de los celes, Echegaray 
se apoderó del ; úblico, no con las sacu­
didas tiránicamente impuestas por su ge­
nio en otras obras, sinó con la magia 
asombrosa de aquel dolor tan lleno de sin­
ceridad y realismo. El público pidió al 
final al autor, quien no quiso salir.

El s'guodo acto dá á la acción ex­
traordinarios vuelos. El hombre sale de su 
vu’giridad, se eleva por el dolor, se agi- 
g'Ota por fl cheque de la ingratitud, y 
r sulla la figura más trágicamente huma­
ni que ha creado el portentoso g-nio de 
Echegaray. Ya el público no puio con­
tenerse y obligó á salir al autor diez ó 
doce v-ces, fascinado tanto por la pro- 
funda Vi-rdad del asunto como por los 
pensamientos nobles, enérgicos, tal vez 
un poco brutales del personaje represen­
tado por Antonio Vico

Paret id que no cabía forz.r la tension 
dramática de los dos primeros actos, y sin 
embargo, en el tere ro es donde realmen­
te llega el drama al corazón, donde la 
verdad llega al asombro, donde el resorte 
dramático juega destrobarézadamente y los 
personaj s todos concurren, sin p s.r su 
natural limit-, al fin común de llevar á 
la escena, palpitante y hermosa, la con- 
movedora realidad de aquel aspecto de la 
vida,

La penú'tima escena, durant- el duelo 
de p. Bïrnardo y Ricardo el amante, y 
la u tima, en la quí la fibra va’ii-nte y 
robusta de aqud se desploma, (ut-ron de 
indescriptible tfetto y v li ron al s ñor 
Ech-garay uno de los triunfos más h r- 
mosos que ha conquistado en el teatro.

No recordamos bien cuintas Vrces hubo 
de salir á escena, p,ro si qu* fueron mu- 
chas, y qu- para ello concurrió el cú­
bico todo. Un ^éxito indiscutible y legí­
timo. ' ®

El púb’iCó Interrumpió varías VeCeS la 
repriseotadoB para hacer salir á escena

á Vií O; Ca'vo y la Calderón, ^obre to’o 
al prim-ro,

E' éxito de 30'ch; ñidiiá gloria á 
qui -n t nta se ha conquistado tu est¿ s 
lides, y durá entradas durante much * ti'm- 
po al Esprñ I

n«BE mita
CAUSA CÉLEBRE s

Asesinato de una mujer galante
(Continu I la primera sesión.)

(Comienza la lectura en la Hoja suplemento.)

Frado y sus compañeros
No vamos á dar por txt nso los por- 

menorfsde la vista, pero hay unos cuan­
tos qu- m-recf-n los honor's de la trans­
cripción, perqué contribuyen á pintar el 
carácter del principal acus «do.

El supuesto cende de Lioski supera 
á Pr nzini en serenidad y sarigre fría, 
Es lo que ?quí llamamos un *dr8vergoD- 
zado.* en todn la t xtension de la palabra.

Con gran desenfido se pr smla en la 
sala y toma asiento no lejos de sus dos 
tXHm-ntes, Eug- nia F r. slier y Muuri- 
Celt- Couronnfs^u.

Eug nia Forfsti r, es el tipo de las 
cortesanas del demi-monde, Sus grandes 
y rasgados ojos lanzan miradas qu ; nada 
tienen de humildes. V¡*te, por decirlo atí 
el uniforme que distingue á las demi-mon- 
daines del resto de la humanidad No pa. 
rece qu* se halla ante un tribunal de jus­
ticia; dtrfise que se disponía á dar una 
vucltecita por el boulevard, yendo á caza 
de aventuras amorosas.

Mouricette Couronne-u, es el reverso 
de la medalla. No ha ILgado aún á los 
veinte añes, ni descendido, como su com- 
p ñera, al más bajo fondo d' 1 lupanar. 
Se da t no de muchacha engañidaó se­
ducida, y no tiene el aire altanero que 
distingue á la anterior. Es rubia, fina 
y bonita, sería angelical si no hubi ra ya 
perdido las alas al ca^r en brazos del 
conde de Linska.

Otras dos mujeres ocupan el banqui­
llo de los acubados; Mathilde D.ull, gri­
seta auté itica, aurque algo des'ucida ya 
por los años y los azares de la vida, y 
Encarnación Pablo, la cantaora flimenca 
que con D. J sé G .reí» Cachena ( x-go- 
bernador de T'ruil y Segoviá) y dos ó 
trrs españoles mas, ha corrido juergas más 
ó ménos brillant s al otro lado de los 
Pirineos.

La Encarnacion es una ruina artís­
tica—ya no Ciínta sino en í^rni ia,—y 
de su aotigui belleza ya no la queda 
más que ei recuerdo. La pintura y las 
esencias químicas han hecho en ella es- 
tragos t riibks.

En el ceiitro de toda esa troupe ó 
cuadii la sobresale, no por su grandeza 
ni per su est'ftuca, sino por su desver- 
gü Qza, ti ya famoso conde de Lioska. 
Para dsr á su p^pel de español ó me- 
jicano todo el aparato que la situación 
r- quierr-, pone sus brazos en jarras y toma 
otras actitudes prop ias de los chulos fal- 
sificados.

Los periodistas franceses que le han 
visteante el tribunal que le está juzgando, 
dicen de é que tiene todis las trazas de 
un agente de la policíi secreta, y no ha­
llan en su fisonomía ni el m ñor rasgo de 
la hidalguía con que se envanece.

Entre los testigos se distingue poríu 
modestia y ;u timidéz doña Dolores Gar- 
cés de M trciHa, la esposa á quien el su 
pu sto conde cng.fió, d-shonró y arruinó 
en Madrid. Es una pobre mártir que su 
fre y llora, y sobrelleva sus desventuras 
con verdadero heroísmo.

De los Ihrnados á declarar, falta la 
prestamista de la calle de Ciudad-Ro- 
drigo, la madre de Purita. ’

El interrogatorio de Prado
““A por las declaraciones vu s 

tras que constin en el sumario—dice e 
presidente dirigiéndose á Prado,—desde 
vuestra más t mprana edad habéis vivi­
do á costa de trapisondas y rapiñ s.

—Todo cuanto hí dicho durante la 
instrucción ts pura fábula—replica el 
acusado.—Como hay un refrán esp,ño 
qu,; diet; "allí donde istuvi res haz lo 
que vieres," cuando he vi&to que el juez 
instructor t, nía inu^hr im-igiiidoion y no 
ptqu ña inventiva, le he pagado en la 
misma moneda y me he puesto á discur­
rir las cosas más invero ínics.

Lo que hiy es que el ju z ha resul­
tado más listo que yo, y—lo confieso— 
me ha ganado por la mano. Comprendí 
que lo que el jurz deseaba, era que hu­
biera debates ioteresant s, y me propuse 
darle gusto. Para eso inventé aventuras 
y más aventuras. ¿Quiéres que sea un 
Fra-Diávolo, un Bob-Roy, un grao cri­
minal? Pues lo seré para daros gusto.

—Vengamos al asunto y no diva- 
gar—le interrumpe el presidente.—¿Cómo 
explicáis las contradicciones en que habéis 
incurrido?

— Durante el períido de instrucción 
de este proceso—dice Prado—hallábame 
yo bajo la infla ;ocia de una mujer que 
es la madre de mi hijo: de esa mujer 
por qui-n habría dado cien vidas que tu­
viera. Y por cinto que el juez no tardó 
en comprender todo el partido que po­
día sacir de la situación. Gracias á él, 
hj: t nido lo menos veinte entrevistas p r- 
licu'ares ó privad s con mi buena Mau- 
ricette, y, ¿qu é i sabe si de esas entre- 
vist s no resultará el nacimiento de un 
nuevo sei?

—Eug nia Forestier dice que ella os 
manten!. á expensas de lo que ganaba 
con sus amantes.

—Eso es una tuí ttiía. Si t-lla hubi ra 
tenido otros amaot¿s, no hab ítmos vi­
vido á veces en la mayor miseria.

—¿Con qué dinero hicisteis el viaje 
á Esp- ñi dos dias despues de haber ase­
sinado á M ría Agurt nt.

—Con algunos centenares de francos 
que hábil ganado en el Casino. Además, 
ese vi-je no era improvisado; lo tenía yo 
dispuesto desde mucho ant s de empren­
derlo.

— Decid cómo y en qué ocasión ha. 
béis conocí lo á Mauric tte.

— La conocí en Bárdeos. Yo vivía en. 
tonces con Eugenia Forestier, y yo lie- 
vaha un nombre distinto del muy alto 
que me pert nf^ce, porque como en Fran. 
fia los maridos engañ 'dos suelen recur- 
nr á los tribunales contra los que les ro. 
b.»n la mujer, yo no qu ría que el nombre 
de conde de Linska anduviera rpdando 
por NI eitradoi.

La primera vez qu^í vi á Mauricette 
me cau.-ó profunda impresión. ¡Por til» 
me veo ?quí donde estoy! (Estas ú timas 
palabras fueron nichas con ac; oto me o- 
dramático.)

En virtud del derecho qu-i todo hom. 
bre tiene de bus'ar lo muj-r que más le 
agrade, abandot é á la Forcstkr, á qui -n 
nunca he querido de verdad, y sioc r - 
mente peo;é en casarme con Mruricette.

— ¿Y la seduji-teis?
— ¡Ah! ¡la seducción!... Esa es una pa­

labra espt eicsa. Tm pronto somos seduc­
tores como seducidos.

Sigu- á esta parte d^l int rrogatorio 
otra f'-lativa a'robo de alhaj^^s com'tido 
por Lin;k en una joyería de Royan.

El acubado procura echir el muerto 
sobre sus toinp ices y eniubridoreF, y on 
aires de vi.tima se declara inocente y 
mas ¡U'o qu ■ un rayo de sol.

— D I prov-eso—; ñ »de el presidente — 
resu ta que tratasteis también de seducir 
á la criada del joy ro.

—¡Eso fs una calumnia!—exclama el 
conde.roí las criadas no me gu t<n 
más que para los qu* haceres de la casa. 
No rae sirven para otra cosa. (Por lo visto 
es un hombre que pica muy alto.)

—Piro confesad por lo menos-dice 
el prcsidmte-quc fuisteis el ?utor prin­
cipal del robo cu Royan.

—¡Ah! Eso no puedo confesarlo, por­
que no es V rdad. Si aquí hay algún ino- 
cent'-, ese soy yo.

—Hay testimonios que os acusan.
—¡Bu no! Pero supongo que no se 

me condenará por la declaración de una 
ma'va la. Y) ru'go al tribunal que me 
juzgue según lo que aquí resulte probado. 
No parece sinó que la acusación tiene 
empeña en que yo «ea ladrón y asesino. 
Si no tenéis pruebas de mi culpabilidad, 
¿por qué no me declaráis inocente?

R;almente, en el sumario he declarado 
muchas cosas que me perjudican, pero de 
todas ellas me retracto ahora. Si las de- 
c’até, fué por salvar á mi querida Mauri- 
crtte, á quien amo tanto que si me hu­
bi ra dicho: "firma tu seotencii de muer­
te," en el acto y sin vacilación la habría 
firmado. ¡Miradla!—añide volviéndose bá- 
cia el j úblico.—¿No es verdad que por 
una mujer tan hermosa como est* cuíI- 
quier hombre es capáz de d^r cien vidas?

—¡Pero si ella misma es quien os 
acusa!.—dice el presidente.

—¿Me acusa?... ¿sabéis por qué? Por­
que la h'bían prometido ponerla en liber­
tad, y además obedecía á las m quin?- 
ciones infernales de Eugenia Forestier. 
Lo raro del caso, notadlo bien, es que 
esas dos muj'-rts, antes tan celosas por 
mí que Ikgiron á tirarse del mefio en 
plena p' zi de los Quinconces, ahora pa­
recen t’O amigas como si se hubieran 
c iado juntas. ¿No es chocante este cára- 
bio de actitud?

¡Ah! 8 ñor s jurados, ¿quién sabe si 
ese complet formado por ellas contra mi 
no responde á causas inmundas?... ¿No sa­
béis de lo qué son capaces las mujeres? 
(Estup* ficción en el f úblico.)

Hablando de su viaje á Burdeos, di- 
líg^se á los jurados y les diet;

"Os prometen debates curiosos, pues 
Irsváis á tener más sérios de lo qu'-po­
déis suponer."

El presidente se ha visto obligado á 
interrumpirle muchas veces.

Pr d ) le replica si-mpre con osadía.
El presidí nt; se fcf.tna para que ahor. 

re detalles ociosos. Prado mantiene ené - 
gicamente su derecho á hablar y á de- 
tenderse.

El acusado termina, después de otros 
varios escarceos qus no tienen interés, 
encompnddndosc á la benevolencia del 
tribunal.

—E' dia—dice— en que me detuvieron 
al huir del hotel del Palacio, como yo, 
aunque sin quer rio, heií al guardia Muu- 
mont, tos guardias que h bía en la pre­
vención me amarraron y me golpearon 
bárbaramt nt '. Esto debía de tent rio en 
cu nta el tribunal para no castigarme, 
porqu* ya tengo sobre mis costillas una 
bu na paüz'. (Risas )

Ya que estamos en un país en que 
se lyncha, por lo m-, nos que no me lyn- 
chen dos veces; basta con una. (Nuevas 
risas )

Con esto termina la primera sesi n y 
el púb ico espera impaciente la continua­
ción de este interesantísimo proceso.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Registro del servioio Meteorológico 
8N Luzon y costa de China.

Observaciones correspondientes á las 
/0 k, a, m, y 4 h. p. m- del dü 

31 de Diciembre de 1888.

NOTA.—I.o En ta fu rza del viento 
as»calma, tas»Huracán; lo demás núrn 
ros intermedios sirven para expresar ‘j. 
fuerza relativa á aquellos extremos.

1.0 En el estado del cíelo o se como 
pletameútc despejado, lo a» complétame ote 
cubierto; loS demás números intermedies 
expresan laS pattes oe cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO; 
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 33}

Lqi b J lutíuá ligu-n con movimieo.

tos regulares y tendencia á subir; aurque 
persisten los inGÍ..ios de depresión al S. 
no se acentú» y es fácil que no se de- 
sarrollt: vientos fl j<..s ó bonaociblts: chu­
bascos 6 turbanadis locales en diferentes 
puntos de la Isla.

SUMARIO.

El de la heja Suulemento que repar­
timos con nuestro número de boy es el 
que sigut-:

La Natividad del Señor, poesía, 
por Fr. M G

Tribunales franceses: Asesinato de 
una muger galante’. El proceso Prado.

El carro de duros Cuento de Pas 
cuo; por S. Rueda.

líL FUJI-YAMA, Ó Monte sagrado del 
Japon.

Lo QUE NUNCA MUERE; por Luis de 
Aosoreiia.

Naturales de Lihput, 
Asesinato,
Folletín.

PUNTOS RELIGIOSOS.

NOVENA.
La concurrencia en la tarde del viér- 

nes en la parroquia de Manila no fué 
escasa.

Predicó el Sr. Magistral D. Faustino 
Sinchfz de Luna, quien con palabra fá- 
cil dijo; "admirad las grandezas que hizo, 
sus prodigios y las palabras y sabiduría 
que salen de su boca".

Esa sabiduría en la creación y lu go 
la misericordia de Dios para con el hom­
bre fué demostrándola, hasta llegar al 
plan divino de formar una muj'r purí­
sima que quebrantase la cabeza de la 
serpiente y de la que nacería el Salva­
dor del mundo, el deseado de las na­
ciones.

Esa mujer fué María, madre de Dios y 
madre nuestra, quien d^sde que le anun­
ció el arcángel S Gabriel que de ella 
nactiís el hijo de Dios, no cesó de re­
petir, aquellas palabras.

"Hé aquí la esclava del Sfñor", por­
que su voluntad era la de Dios, que cum­
plió en todos los instant s de su vida.

María ama á España y la proteje, y 
ella está donde está la enseña española.

En Z-ragoza, América y Filipinas ha 
aparecido María, y esa Señora de Guía 
es la luz que despejó las tinieblas de la 
idolatría en este país.

Oid sus palabras:
"Soy vuestra madre, dice, y si quart is 

vivir la vida de la gracia oid á Jesú?, 
seguid las doctrinas del Evangelio, para 
llegar á la bienaventuranza."

No es buen hijo el que no oye á su 
madre: seamos dóciles que eda nos guiará 
á la vida eterna.

EN LA ERMITA.
El miércoles, segundo dia de Pascua, 

celebra el arrabal de la Ermita la fiesta 
de Ntra. Sra. de Guia con solemne fun­
ción religiosa por la mañ-na, donde ha­
brá Sermón, y procision por la tarde que 
recorrerá las calles acostumbradas,

HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS.
{Gaceta de ayer.)

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS.
Secretaría,

El Exemo. Sr. Gobernador General, 
Vice R':al Patrono, ha dispuesto qu á 
partir del i.o de Enero próximo, todos 
los enfermos que se presenten en el Hos­
pital de S. Juan de Dios para re ibir en 
él la asistencia necesaria, deberán ir pro­
vistos de una pa, eleta de su Cura Pár­
roco, en la que se haga constar que 
son pobres y carecen de recuraos para 
ser asistidos en sus casas.

En los casos de accidente que exij » 
inmediato auxí io, serán reiibidos los en- 
ferraos en el Est blecimierto sin aquel 
requisito, á reserva, sin embargo, de 
justificar luego su pobreza.

Los GobernadortiUos de los pueblos 
de la provincia de Manila y de las 
demás de la Isla, pub'icarán por bandillo, 
en t'galo, est:» disposición.

Lo que de órden de S. E. se pub ica 
en la Gaceta odeial, para general co- 
nocimi nto.

Manila, 21 de Diciembre de 1838.*- 
El Secretario.—P. I., B, Francia,

Cartas con valores decla­
rados.

Por Real órden de 26 de Octubre, 
que publica la Gaceta de ; yer, se ha se­
ñalado el i.o de Marzo del año próximo 
para que tenga efecto el servicio de cam 
bio de caitas con valores declarados, que­
dando para ello autorizadas las adminis­
traciones generales de Comunicaciones.

Inventarios.
En la Gaceta de ayer se lee un de­

creto de la Auteridad superior previniendo 
que en todas Us dependencias públicas de 
Hecienday Gubernacion que di^fiuten asig. 
naciones para material, se formen inven­
tarios minuciosos de este, espresivos de su 
estado, y estableciendo otras reglas de buen 
órden administrativo propias de rse ramo, 
que no reproducimos íntegras por corres­
ponder á las de régimen interior de las ci­
tadas dependencias, todas las cuales re­
ciben la Gaecta,

Marcas de fábrica y comercio.
La Gaceta de ayer publica el Rea’ 

Decreto de 26 de ©ctubre que est b’ece 
reglaíf par^ la conc'-sion y uso de Mar­
cas de fábrica y Comercio en Filipinas. 
definiendo derechos correlativos. Por su 
mucha extension no cabe en este número 
pero lo daremos íntegro en uno de los 
próximos.

Noticias de Marina.
—Emb rean en el crucero Aragon, el 

teniente de navio D. José Gutierrez y 
alférez de navio D. Salvador Cosri la.

—Embarca en el cafi neru Eleano, el 
comandante graduado de ejército teniente 
de navio D. Enrique Sanjuan.

—Ha sido nombrado comandante del 
cañ otro Prueba, el teniente de oavío 
D. Ju'ian G^rcí» Durán, en relevo de! 
de su clase D. Juan G rtardy.

—Ha sido destinado á la brigada de 
guardias de ArsenaUs el alfér^’Z de in* 
fàotuU de Marina Û. Evaristo Gomea

Lezada, en relevo del de igual emninn Sdguero. que pasa^*;

á la Comandancia 
de Marina de esta provincia, para actuar 
como fiscal en algunas sumarias.

—Ha sido aprobada la propuesta des­
tinando, provisionalmente, el crucero Ara 
gon, al segundo médico de la armada don 
Ildefonso Sanz y Domenech, en relevo 
de primera ,D. Pascual Junquera, que pa. 
sará á pr star sus s rvicios de la division 
naval déla Paragu», en reemplazo del de 
igual empleo, D. Manuel Armadá y Te. 
jeiro, que debe regresar á esta capital.

Maestra.
Se ha txpedido lítu’o de maestra de 

instrucción primar i., á favor de doña Ma­
ría Luisa Castilla y Kleusy,

Obras públicas.
Por el Excrao. Sr. Gobernador gene­

ral se han tomado los siguientes acuerdos;
Que se ordene al Gobir-mo civil de 

Manila entregue á D. Cárlos E. Berto- 
dano, legítimo representante en esta Islas 
de la Empresa concesionaria del ferro­
carril de Manila á Dagupan, el expedien- 
te de expropiación de los terrenos nece­
sarios á la construcción del mismo.

Aprobar el proyecto de reparación del 
camino provincial de Maní a á Mariqui- 
n^, en el trozo comprendido entre los 
puentes de la Bdisa y del Ermitaño, con 
su presupuesto import nte $ 1482'59, dán­
dose cuenta al Ministerio de Ultramar.

Que se otorgue á D. Jaime Fleming 
y Mackod, permiso para cegar por su 
cuenta un canalizo que existe detrás de 
un islote situado frente al muelle, en 
construcción, de la Aduana de Iloilo, dán­
dose asimismo cuenta al Ministerio de 
Ultramar.

Llamados.
La Administración central de Rentas 

y Propiedades llama al chino Sy-Pieng.
La Tesorerít general de Hacienda lú. 

bÜca llama á D. Pab'o Porcs.

Telégrafos,—Interior,
En la estación telegráfica sucursal de 

Sta. Ana, se encuentra depositado el te­
legrama núm. 846 de Cavite, por desco­
nocerse al destinatario Anacltto Vázquez 
(Tanduay Real 20.)

Correos.
Cartas^ en lista por desconocerse sus 

destinatarios.
De la Peninsula,

D. José Perez Santos, D. José Min 
guez, D. Miguel Rodríguez Blanco.

Del fntertor,
D. Teodorico de Belen, D. Pedro Bal- 

derrama, D. Sebastian Pascual, D.a Ma­
ría O ¡va, D. J .sé MapiÜ, D. Juan Caba- 
oayan, D. Raymundo Puig y Durán, don 
Higino Maunaban, D. Ciodo Asensio, don 
Miguel Vidal y Coll, D. Ramon Luque 
y Martinez, D. Miguel Selalla, D. Pedro 
GonzaUz, D. Ramon S. Martin, D. Juan 
Lahera, D,a Victoria Suarez, D. Petro­
nilo Guiülap, D. Blas Vilajuana, D.a Càr- 
msn Fernandez.

lilME TOCÓIII
Todas las aspiraciones de mi vida es* 

Uban compendiadas en una sole; ser due­
ño de ochenta mil pesos fuertes.

Ya estaba harto de no salir de pobre.
Lo peor es que yo he sido siempre 

ambicioso,^y de ahí que no baya jugado 
a la lotería sinó en los sorteos de na. 
vidad.

40.000 duros no me hubieran hecho el 
menor efecto.

Si rae hubiesen tocado alguna vez, 
quizás habrían causado nai mayor des­
gracia.

Con 40.000 pesos se puede hacer algo, 
pero no iodo l . que yo tenía proyectado.

Por esta razon, no he jugado nunca 
á loteiÍ4S ordinárias.

El 28 de Noviembre último aflojé 10 
duros, y con ellos adquirí un billete; el 
seniiado con el rúmero 21213

Tengo por costumbre no mirar nunca 
el nu ñero que elijo.

y ’° ®aco de la cartera hasta 
el día siguiente de hsberse verificado ti 
sorteo.

Ayer, 22 lie Diciembre, provisto de 
una lista oficial, procedí solemnemente á 
cotej ir el número que yo tenía con los 
que contiene la list» á que me refiero.

Lector; la tiembla me p’uma.
Descubrí de^ mi número las cifras de 

los mi lares y vi un 2 y i consecutivos. 
Descubrí después la de las centenas, 

y hallé un 3 perfectamente impreso.
Entonces temblé; un frío sui géneris 

se apoderó de todo mi organismo.
Calcule el lector que en la lista ofi­

cial vi que estaba premiado con 80.000 
pesos un 21, 3...

Pedí agua; bebí y me recliné en una 
perezosa.

Raimundo, mi fiel criado, creyó que 
me había sucedido algo; y, en efecto, se 
fué á la cocina, y no se acordó de mí.

El indiferentismo de mi buen bata es 
casi tan grande como su ignorancia, que 
no ti ne lí nites im ginabks.

Repuesto un tacto, emprendí de nue­
vo la ingrata tarea de seguir cotejando. 

Descubrí la cifra de las decenas, y 
era un i.

—¡Dios mió!-exclamé... y caí medio 
desmayado.

Al darme otra vez cuenta obsoluta de 
tni exitencia, descubií en el billete la 
cifra de las unidades simples; ¡era un 3!

Lo que me pasó entonces, no pue­
do describirlo: es má^; no lo recuerdo 
tampoco.

Solo sé que me restregué los ojos: 
hí una y cien veces más, en el billete* 
V el cot jo oficial, el núm. 21.213, y, 
tomando con temblorosa mano el billete’ 
lo guardé con el cotejo en lo más reí 
cóndíto de mi aparador ropero.

— ¡Ya, ya era hora!—repetía yo medio 
loco, saltando, bailando, chillando, cantan­
do y l'oraodo y los demás trminadosen 
ando, como Rosendo, verbigracia.

— ¡Les atrapé! ¡’os atrapé!...—¡Rai­
mundo; Agaton; cocinero!... ¡venid acá, 
queridos animales! l c u r»,

Mi servidumbre mirábame cou cierta 
' x rsñ z ; sin duda, criyeron que me ha­
bía vuelto loco.

V nid, acercaos, no os bago nada, 
gaznápiros digo, hijos mios; nada temáis.., 
tomad.

y abriendo yo el Cr jon de mi mesa dç 
despach', extraje cu oto dinero teoía,-r 
unos quince ó vdnte duros *-.y I05 distrh 
buí dkiéudoLi; * À
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^Ahí teneis el aguinaldo. Dentro de 
yflos dias, os daté cien pesos á cada uno 

^*^**^1^01008«, y yo, asemejándome al per- 
cariñoso q“® saluda á su amo después 
Quince dias de ausencia, comencé á 

¿r carreras, sa tos, vueltas más ó méoos 
loidas* cayendo al fin medio desfallecido 

g- el suelo.
■80.000 duros! ¡Esa, esa era la cantidad! 

iCuándo saldrá vapor? Me vey por el pri- 
¿ ero sin pedir licencia; presento la dimi­
sión de mi empleo. Desde boy, no roe 
conformo con la marcha política del Gubi- 
u^te actU'l. Recorreré las Indias Ingle­
sa y Holandesa; luego me iré al Japon; 
después á California; de al í á los Esta­
dos-Unidos; y luego áXubs; despues á 
la Gran Bretañ ; de Slí á Francia; de 
Francia á Alemania; de Alemania á Ita­
lia; luego á Grecia, á Austria á Rusia;... 
quiero morirme de ftío, y que mi familia 
00 sepa de mí en seis meses, pata lu go 
darles la gran sorpresa.

Las sienes me latían tan fueit-mente, 
que temí una explosion en el cráneo.

No es d-scriptible mi emoción: las
ideas que se agolpaban en mi 
fueron tantas que crtí volverme 

—Adios, literatura pedestre!

1

italiana.

la 
el 
el

la

de

las

d D

y picante, teniéndolos, después de ahuma­
dos, colgados en sitio en que haya cor­
riente de aire.

vecino del barrio de Bengbag, de aquella 
comprehension.

ro, de malestar, entre los que no viven 
de sueldos.

Es ahora la pregunta: ¿Por cual enca­
denamiento de fenómenos de la produc-

don

es­se

que penetró en primer térrnino en la 
cotta, luchando á brazo partido con sus 
fanáticos y rabiosos defensores v reci­
biendo varias heridas, mientras sucumbi»n 
valerosamente los quale acompañaban, á 
escepcion de alférez Sr. Mirailes, con 
justicia ascendido á teniente por aquel he­
cho; se ha concedido al bizarro coronel 
Sr. Novellas la Cruz laureada de San Fer­
nando, de segunda clase.

La Real órden á esto relativa ha lle­
gado por el ú timo correo, y con este 
motivo reiteramos.al Sr. Novellas los plá­
cemes que en su dia le dimos.

ópera

entonando la orquesta y tiples de la Santa 
Iglesia Catedral el Pange lingua gloriosi.

Ll vaba ti copon el I Imo. Sr. D. Fray 
Bernabé García Cezon, obispo in partibus 
de Byblos, asistido por los Canóaigos 
Sres. Martinez y Ballesteros, subiendo la 
comitiva al oratorio del Palacio que estaba 
dispuesto y adornado para la divina visita 
del Señor Sacramentado.

El Venerable P. Payo se hallaba á la 
derecha s ntado, arrodillándose, no obs­
tante su estado de debilidad, al entrar en
la capilla el Viático, continuando así, apo­
yado en un reclinatotio, hasta después de 
recibida la Sagrada Forma.

Antes de la comunión, el M. R. P. Fr. 
B tnardino Nozaleda, que estaba situado 
á la derecha de S. E. I., leyó la profe-

cerebro, 
loco.
¡Adiós, 

txóf< gul 
¡Adios, 

en cier-

redacciones destructoras de mi 
¡Adios, Manila anti-bigiéuico!
empleo! ¡Adios, notabilidades.., 
nes! ¡Adiós! Me largo cuanto antes. Ben­
dito s^as, premio mayor de Diciembre.

Sin sombrero, con la americana de par

il

¡x-

cion, movimiento de la riqu< za y consu­
mos, puede suceder que aquellos signos, 
evidentemente de prosperidad 
to, no expresen esta vez sinó 
cion aflictiva anormal?

¡Eal A ganar el aguinaldo 
descifrando el enigma.

á
Los citados individuos fueron puestos 

disposición de la autoridad.

en coDjuo- 
una sitúa­

prometido,

FERRO-CARRILES BARATOS.

ROBO DESCARADO.

Ayer mañana entraba por la primera 
puerta del Parian el cartuage en que iba 
D. Antonio Vargas, quien llevaba en el 
asiento derecho del vehículo $ 73 dividi­
dos en tres paquetes, cada uno de $ 25.

Charadas.

sion de fé, que iba repitiendo nuestro que­
rido Prelado.

Ac.bada la comunión, S. E. I. tomó 
un sorbo de agua, retirándose, acompa- 
do y sostenido por varios religiosos, des­
pués de despedir al Exemo. Sr. Gober­
nador general, á sus habitaciones.

Las facciones demacradas del respetable 
enf rmo indicaban visiblemente su delica­
dísimo estado.

FIEBRES PALUDICAS.

Según el informe del Médico titular, á 
quien se ordenó una visita al pu blo de 
Sao Mateo para cei clorarse del estado 
sanitario de dicho pueblo, tanto en el 
mismo, como en Montalban y Mariquioa, 
reina una epidemia de fi bres palúdicas 
de todos tipos, algunos de estos de ca­
rácter pernicioso.

El Sr. Gírcíi del Rey propone como

en par y la camiseta calada por el su- 
dor, echóme á la calle, tomé el primer 
coche y dije ¡Ptcal

Un minuto después, no sabí » qué or­
denarle al cochero. ¿A donde iba?... *Al 
Pariaol*—-grité.

Voy á hacer mi último articulejo.
Necesito decir á todo quisque que soy 

poseedor de $ 80.000.
Ahora me visitarán los que antes no 

me visitaban.
Me dirigirán saludos afectuosos, y 

hasta por adelantado, esos cuatro tipos á 
quienes les cuesta trabajo contestar á los

Seré objeto de mil envidias profun­
das, y si ayer me odiaban cuatro, maña­
na me odiarán mil.

La fortuna creará hipócritas endere-

He aquí el parte de los médicos ayer 
mañanó:

**S. E. lima, tuvo un vértigo intenso 
en la mañana de ayer, y otro más pro­
longado á las II y media de la noche; 
su estado continúa siendo de pronóstico 
reservado.*

A las once y media los facultativos 
que le asisten le han htcho tomar un bóño 
de aguí de mar, de cinco minutos de 
duración.

El abatimiento de S. E. I. es debido 
á que el juéves le fatigó demasiado la 
larga ceremonia de consagrar la campana 
que rrgila al curato de Samal (Bataan).

A S. E. I. asisten constantemente mu­
chos religiosos de las varias órdenes de 
esta Ciudad, como también el Sr. Pro­
visor del Arzobispado y otros sacerdotes, 
con el cuidado y esmero que es de su­
poner.

Todo Manila, puede decirse, ha des­
filado ayer tarde ante S. E. I. demes- 
tráodo así cuíoto es el cariño que sus 
diocesanos le tienen.

dor mío.
Adios, Manila! ¡Ya era hora de que 

yo resolviese un gran problema!...
El coche volaba; dijérase que el au­

riga había participado de mi locura, 
porque le di dos pesos al ocupar el 
vehículo; y sin poderlo evitar, el muy 
bruto se fué contra un Express},,,

Tan fuerte fué el choque entre ambos 
coch s, que yo, que iba adormilado, des­
perté todo asustado....

***
Eché pié á tierra, y me encontré en 

mi propio cuarto... el de todos los dias....
¡Maldita siesta!
Nada me carga tanto como señ ir, so­

bre todo cuando es con lo que no ha de 
tocarme nunca.

¡¡Sj.ooo pesos!!

Música.
La banda del núm. 2, tocará hoy 

la Luneta, las piezas siguientes: 
Clotilde, mazurka; Zabalza.
Paragraph 3,0, overtura; Su pé. 
Natalia, tanda de valsts; P.gano. 
Eantasia morisca, fina’; Chipi.

María’, Silvari* 
La Exposición Ptltptna, po ka;

necesario á remediar el mal que causan 
dichas fiebres, enviar á los pueblos cita- 
dos gran cantidad de quinina y café, con 
qué atender á la medicación de los ata­
cados.

Sea cual fuere la medida que se tome, 
urge en pró del alivio de los muchos 
pacientes que se cuentan en los tres 
pueblos citados.

El anuncio que publicamos en otro 
lugar de este número hi llamado nues­
tra atención hácia un catálogo que te­
níamos en nuestra pequeña biblioteca, 
del material necesario para ferro-carriles 
entre cortas distancias utilizando los ca­
minos ordinarios, lo cual significa venci­
da la mayor dificultad.

En países de las conditiones de este, 
donde no escasea la población indígena 
con más ó menos aptitud para el traba­
jo explotador del suelo, se van formando 
en la zona maríiima, y á cortas distan­
cias unos de otros, pueblos que son cen­
tros de notable movimiento de producción

Un bagontao, Francisco Monclat, me­
tió la mano por la ventanilla del coche, y 
salió corriendo con uno de los paquetes.

El carruage del Sr. Vargas no podía 
tomar vuelta, porque precisamente estaba 
pasando la puerta citada; pero á los 
gritos del robado, se enteró la Vetera­
na de lo que sucedía y salió trás el caco.

Enterramientos.
El dia 20 fueron sepultados 15 cadá­

veres en los cementerios del distrito

Al Ecxmn. Si. Gubern¿ilnr general le 
hicieron los honores seis aUb irderos, yen­
do á la Catedral en ¡a cirroz i de gala 
de Malacafiang tirada poi oeis caballos em­
penachados y con lacayos vestidos á la 
Federica.

Acompañaban á S. E. dos ayudantes.

El Boletín Esclesiástico publicó ayer 
el siguiente extraordinario:

ARZOBISPADO DE MANILA.—VICARIA GENERAL.

Circular,

y consumo, siendo entre ellos muy cara 
é imperfecta la locomoción, relativamente, 
si no hay un rio de mansa corriente, estero 
ó seno abrigado de costa que permitan 
hacerla acuática. Al mismo tiempo, y esto 
es condición de la escasa cantidad de tra­
bajo individual, efecto del clima, los jor­
nales son bajos y la muchedumbre pobre, 
de escasas necesidades, para estimular á 
la construcción de los ferro-carriles caros.

municipal, siendo 7 de indios adultos y 8 
de párvulos.

A 25 asciende el número de defuncio­
nes ocurridas en el rádio municipal desde 
las ocho de la mañana del viérnes á 
igual hora de la de ayer.

De los cuales 10 fueron de adultos 
varones indígenas y 2 de hembras; 7 de 
párvulos varones indígenas, y 5 de hem­
bras, y I de chino infiel adulto.

Licencia para trabajar.
Se ha concedido por el Arzobispado 

á D. José Reyes y Mijares licencia para 
que se pueda trabajar en la descarga y 
carga del bergantin-goleta Mayo, en los 
dias 23 y 30 de este mes.

Hallándose gravemente enfermo nues­
tro muy querido y respetado Prelado el 
Exemo. é limo. Sr. D. Fr. Pedro Payo, 
Arzobispo de Manila y Gobernador Apos­
tólico de Nueva-Segovia Sede vacante, 
es deber de todos sus Diocesanos elevar 
fervientes prects al Altísimo para que 
concediéndole el don de la salud, si 
así conviene á los altos fines de su Pro­
videncia, aparte de nosotros los dias de 
amarguísimo luto que su triste pérdida

Como cosa dos segunda 
me enseñan un tercia cuarta 
sobre una segunda prima, 
ruiseñor de nueva raza.

Por un dos cuatro le miro 
y cuatro prima tan raras 
posturas, que no le prima 
cuatro porque risa causa.

Si alguna prima tercera 
con su virtud le hechizára, 
y en letrado le trocase 
con cuarta tres y palabra, 
como un todo viajaría 
por tierras propias y extrañas, 
y causando admiraciones 
por ser dos dos la trastada.

II.
De color de prima tercia, 

(figuran una cuarta prima 
en actitud de volar 
con las alas estendidas) 
en mi pnma dos yo tengo 
un todo, cosa bonita, 
que de tercia cuatro nada 
nunca tuvo por mi vida.

III.
El vino es dos dos, y lleva 

tal tercia segunda que 
prima tres dá si lo bebes 
y el todo le ha de absolver.

IV.
El prima dos no es más blanco 

que esa tercia trás la dos, 
ni en trasparencia la todo 
á su cutis igualó.

tro 
de

á

que 
exi-

mañana, 
suscrito- 
con este

Este fué echando uno á uno los pesos, 
hasta $ 14. queriendo así distraer á los 
guardias que se bajaban á recogerlos; pero 
no le valió esta treta, porque, al fin con­
siguieron detenerle al torcer por la calza­
da de las Aguadas, no encontrándosele 
los $11 que faltaban á los $14 recogi­
dos, y se supone que tirara los pesos que 
filtaban para el completo de la cantidad 
robada al foso, cuando comprendió que su 
detención era inevitable.

que hoy unen á los pueblos de Europa 
de alguna importancia.

Eso basta para explicar la aceptación 
que van teniendo los ferro.carrües bara­
tos, de vía angosta, material más ligero 
y utilizando la esplanacion de vía ya he­
cha por un camino ordinario anterior, por 
imperfecto que sea, siempre que no haya 
en él desniveles superiores al cinco por

Bendición.
En la mañana de boy serán bendeci­

dos por el coadjutor D. Pablo J. Cruz, 
los dos nuevos altares de la iglesia de 
Quiapo, obsequio piadoso de los artistas 
Sres. Flameño y Ponce (D. Balbino y don 
Federico.)

Cesantía.
Por el Gobierno general se ha de­

clarado provisionalm nttí cesante por inu­
tilidad física á D. José Sanchez Ferrer, 
oficial 3.0 Interventor de la Administr.". 
cion de H. P. de la Laguna.

producirá en el coiazon de todos sus 
hijos que t^n sincera como acendrada­
mente le aman y respetan.

A este fio ordenamos que por todos 
los Sacerdotes de uno y otro Clero se 
recite en la misa la oración JPro infir­
mis diciéndola en singular; y además 
que en las Iglesias C^tedraLs de Manila 
y Nu va.Segovia y en todas las demás 
iglesi*s parroquiales y conventuales de 
psta ciudad y arrabales, en el dia de ma-

La ban la del núm. 3, tocará esta tarde 
en el Malecón, las piezas siguientes;

Paso-dob e.
El Lát’go, po k ; B.
La Simpática, mazurk ; B 
Sinfonía de Stifeho", Verdi.
Placeres y f>enas, vals s Waldt ufel.
Célebre, G»lop; Arditti.

Y la banda del nú n. 6, tocará el lúoes
en la Luneta, las piezas sigui nt b: 

Aleman, paso-doble; N N.
El Antifág, danza; Juarranz 
Fantasíi sobre motivos de la

Gli Bugonoítr, M-yeibeer.
Overtura Raymond’, Thomas. 
Celestial, mazurka; N. Toledo. 
Aglaé tanda de Valses; W .Idtfuíeld.

VIATICO AL SEÜOR ARZOBISPO
EL EXCMO. E ILMO. SR. D. FR. PEDRO PAYO.

El grave estado de salud de nuestro 
venerable Prelado ha motivado que dtsde 
ayer mañana determinara recibir el Santo

RATERIAS.

Son frecuentes los robos que vienen 
efectuando ios rateros, valiéndose de me­
dios y mañas bastante comunes, pero no 
por eso menos eficaces,

Anteanoche, en una casa de la calle 
de Anda sintió ruido y se levantó el dueño 
de ella, saliendo hádala cocina, donde se 
notaba que aquel procedía.

Allí ya no se encontró á nadie, pero 
se vieron en el suelo dos prendas de 
ropa que el caco debió de abandonar en 
su fuga, suponiéndose se colara en la casa

ciento.
Gran ventaja es poder improvisar un 

ferro-carril que, con su material móvil, esto 
es, locomotoras, wagones y coches senci­
llos, no cueste más de cuatro á seis mil 
pesos por kilómetro (sá kilómetrosa=una 
légua), y mediante el cual puedan llevarse 
con escaso recargo por trasporte, á mue­
lle inmediato ó á estación de gran ferro­
carril, los productos de la tierra, (casi 
todos aquí de escaso valor en relación con 
su volúmen) y sin preocuparse uno del es­
tado del camino ordinario, que las llu- 
vias estacionales dtj'U intransitable, ni 
del ganado, ni de los peligros y aveiías 
por la intempérie y falta de confianza en 
la g ote á la cual se confían los productos.

Verdaderamente, este medio econó­
mico de transpcití-, de tan fácil y rá­
pida instalación, vendría á redimir á mu­
chos pueblos de la Pampanga baja, de 
Bitaan, de llocos, de Batangas, de Ca­
marines y Albay, de la vejación perenne 
y causa de atraso que representan los 
transportes en carretón; y lo mismo de. 
cimos de Iloilo y una parte de Isla de

por el tejado de las casas vecinas.
Se notó la falda de varias prendas de 

vestir de los criados, y $ 5 que uno de 
estos tenía en un tam^ipe.

Es de advertir que los criados todos se 
hallaban durmiendo en el lugar donde acos­
tumbraban, ó sea en la caida.

Por robo»
Se han enviado al juzgado de Quiapo 

dos individuos complicados en un robo
perpetrado en San Pedro Macatí y cuyos 
autores no habían sido habidos.

La Guardia civil parece que había 
recibido una denuncia sobre la culpabilidad 
de dichos sujetos.

Compañía de Opera Italiana.
Desde esta fecha se hace cargo de 
Dirección absoluta de dicha compañía, 
profesor D. Santino Coppa, cesando 
que suscribe.

G. PreySLER.
21 Diciembre 1888.

Desde esta fecha me hago cargo de 
Dirección de la compañía de ópera

S. COPPA.

Anuncio oficial de última hora

CORREOS.

Siniestro.
Según el Straits Times de Singapo­

re, ya se ha perdido toda esperanza de 
la salvación del vapor yatíarna, que se 
supone perdido entre Bombay y Karachi 
en el ciclón del pasado mes.

fiioa 23 del corriente, se celebre con 
rxposicion de S. D. M. la Misa votiva 
Pro tnfirmss, á la terminación de la 
cual se recitarán Iss Letanías de los San­
tos, añadiendo á las oraciones de ritual 
y en primer término la sobredicha ora­
ción Pro infirmts.

Item, y mientras no se reciba nuevo 
aviso, en las Iglesias Catedrales y parro- 
quiales de esta Diócesis y la de Vigan, 
todos los dias despues de la Misa con­
ventual se rezarán igualmente las Leta­
nías de hs Santos, por vía de rogativas, 
añadiendo como ya es dicho, la referida 
Oración.

Regamos á los Párrocos y Sacerdotes 
» X iten al pu blo á la asistencia á los 
mencionados cultps| de rogativa, encare­
ciéndole implore las bondades del Señor 
para que conceda la salud á nuestro 
Prelado.

Dios guarde á V. R. muchos años. 
Manila 22 de Diciembre de 1888.

Francisco Paja.— Picaño General.
Muy Edo..............................    «

Uoas mil trescientas personas pere- 
ccieron en este siniestro, incluso ciento cin­
cuenta niños que estaban á bordo.

Como todos los años.
Suponemos se habrá circulado órden, 

como todos los años, permitiendo en es­
tos dias, sin especial licencia, bailes, mú­
sicas, fuegos de artificio, juegos permiti­
dos y toda distracción lícita, Pero nada 
de reventadores en la vía pública.

Las Páscuas son dias en que todo 
el mundo se divierte; pero conviene ha­
cerlo ahora y siempre que la oportunidad 
se presente, sin daño de tercero.

Un poco más de cuidado.
Se quejan los transeúntes de que el 

concurrido paso de la puerta Real, á la 
salida, está con tanta cantidad de polvo 
que, con estos nortes sobre todo, á la 
menor ventolina se levantan verdaderas

Negros.
Es preciso que las personas ilustradas 

residentes en las provincias y en aptitud 
de reunir esfuerzos para tamaño benefi­
cio al país, pi 'nsen en esta clase de me­
joras, que siempre son reproductivas, y 
en tan poderoso medio de contrarrestar 
la acción de los bajos precios de los pro­
ductos.

Nosotros ponemos á su disposición el 
catálogo voluminoso, con ámplias expli­
caciones y grabados, si desean hacer un 
estudio ptévio de tan conveniente manera 
de colocar un pequrño capital con in­
calculables vent jis para cada comarca 
agrícola de regular movimiento de pro­
ductos y viajeros.

Levanto la pata...
Y prosigo mi camino,—debió decirse 

anteanoche un perro que á eso de las 
once vimos iba corriendo por la calle 
de Anda, en dirección á la esquina de 
la calle de Magallanes, perseguido por 
la pareja de veteranos, uno de los cua­
les llevaba en la mano la siniestra-mor­
cilla, seguramente con la sana inten­
ción de administrarla al petro que, por 
lo que corría, debió de conocer la marea 
de fábrica del embutido municipal.

Pero lo que más gracia nos hizo, fué 
la conversación en tagalo de los dos ve­
teranos, cuando se vieron precisados á

Por el vapor Camignin, que saldrá de este 
puerto para el de Cebú el 26 del actual á las 
cuatro de la tarde, esta Central remitirá á las 
dos de la misma la correspondencia que haya 
para dicho punto y Bohol.

—Por el vapor inglés Glenfrutn, que sal­
drá de este puerto para el de Singapore el aj 
del actual á las doce del dia, se remitirá álas 
diez de la mañana la correspondencia que haya 
para dicho punto.

Manila 22 de Diciembre de 1888.—El Jefe 
de servicio, E, Llamas.

Anuncio de última hora

EL PROCESO PRADO.

nubes que asfixian y ensucian á los que 
por precision tienen que pas^r por dicho 
sitio.

Y como este, se notan a’gunos descui­
dos en otras partes que molestan á los
peatones 
poco de 
contenti.

especialmente y que con un 
trabajo mas quedaríamos tutti

Hoy empezamos la publicación del cé­
lebre proceso del aventurero Prado,—que 
no es español como se ha dicho;—y es 
tan interesante la lectura de la sesión 
primera, celebrada el dia 5 A® Noviembre 
en París, que, apesar de la mucha exten­
sion de su relato, la damos ínt gra en el 
presente número.

Pero para inteligencia del lector de­
bemos decir, que la primera parte de di- 
cha sesión comienza en la Ho/a suple­
mento, y la conclusion la hemos tenido 
que incluir en el cuerpo del perióJico.

Por el órden que se acaba de indicar, 
deberá procederse á la lectura de dicha 
primera sesión.

desistir de su empeñ':
—Es inútil que te canses más, á ese 

no le consigues hacer tragar la píldora.
—Sí, el canalla debe de haber cono­

cido por el olor lo que le esperaba.
—Pues yo sospecho que á ese perro 

no es la primera vez que le han dado 
la morcilla.

--Todo puede ser: le habrán propi­
nado un embutido que estaría pasado, y 
no le ha hecho efecto alguno.

—No, seguramente ese perro tiene 
anting-anting (amuleto) para que los ve­
nenos resulten anodines.

—Pues yo creo que Us morcillas tie­
nen más cantidad de carne que de pil­
doras, y por eso hay perros á quienes veo 
despues de dos ó tres dias de comerlas 
tan campantes y tan campechanos.

Y así continuaron los pobres guardias 
discurriendo, y nosotros ssguimos nuas-

Compañía de los Tranvías de Filipinas.
En vista de las frecuentes discusiones que se 

originan entre los v ajeros de la línea de Tondo 
y los recaudadores del Tranvía respecto al punto 
preciso en que termina la primera sección de 
dicha línea y comienza la segunda la Empresa 
declara que este límite se encuentra en la es­
quina del callejón de Estraude en dicha calle 
de Jólo y que todo viajero que pase de dicho 
línnite tendrá que abonar el importe de la se­
gunda sección. i

paseo, al que convidaba la clara luz 
la luna.

Servicios de la policía*
Ayer fueron detenidos y enviados al 

Gobierno civil:
De Sampaloc, dos quintos prófugos

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA ESPAÑOLA 

bajo la dirección de
D, José M. Navarro de Peralta.

Gran función para hoy domingo 23 de Diciembre 
de 1888,

15.a DE ABONO.
La magnífica zarzuela en tres actos y en verso 

de la cual han hablado tan favorablemente por 
su desempeño todos los periódicos de esta Ca­
pital, letra de los Sres. D. Mariano Pina y del 
maestro D. Francisco A. Barbieri, y cuyo título es

LOS COMEDIANTES DE ANTAÑO
REPARTO.

EL GORDO.

mandando capturar.
De Binondo tres indios y una india

Viático.
La noticia corrió con rapidéz y fu ron 

much s las persenas que acudieron al 
Palacio Arzobispal á enterarse del estado 
del ilustre tnftrmo.

Los achaques de la edad hacen que 
S. E. I. sufra desvanecimientos prolonga­
dos, y la debilidad en que se encuentra, 
hace temer un resultado tanto más la- 
mentable, cuanto que tan querido es nues­
tro bondadoso Arzobispo por todos los 
habitantes ce Filipinas, grandes y pe­
queños.

El Viático se acordó se le diera ayer 
tarde á las cinco, indicando el Exce­
lentísimo Sr. Gobernador general, para 
mayor solemnidad del acto y dar una 
prueba del aprecio que al pueblo en ge­
neral inspira el Exemo. é Iltmo. Sr.^ d^ 
Fr. Pedro Payo, que acompañase á S. D. 
M. el Exemo. Ayuntamiento bajo mazas, 
presidido por S. E. el Sr. G neral Weyler, 
Exemos. Sres. Generales de Marina y 
2.0 Cabo, Sres. Oficiales general s de 
las diversas armas, y las demás personas 
que componen la junta de Autoridades, 
como asimismo, según ó den militar de 
ayer, todos los jefes de Regimiento y 
primeros jefes de batallón que se h4.an

ORDENES SAGRADAS.

Ayer mañana el Iltmo. señor don 
Fr. B rnabé García Cezon, obispo di­
misionario del Tonkin, confirió en la ca­
pilla del Palacio Arzobispal bs siguientes 
órdenes sagradas;

De Subdiácono.—A Fr. Luciano Fer­
nandez y Fr. Tomás Espejo, religioso 
agustinos calzados, y á D. Faustino La- 
torre, D. Francisco A'to, D. Esteban Avi. 
lés, D. Feliciano Salud, D. Süvino Ma- 
nalo y D. Mariano Santos.

Medio billete del núm. 21213 agracia­
do con el premio mayor, habí mío adquirido 
los Sres. Todd, Mitchell, Wright y Daland 
en sociedad, y les ha correspondido á 
cada uno $ 10,000.

Dárnosles nu**stra enhorabuena.

Movimiento.
Muy grande le h-y ahora en los al­

macenes y bazares, donde se ven constan­
temente personas comprando juguetes, 
comestibles,.'^dulces é infinidad de objetos 
para regalar' y vestir.

El dinero circula así y se favorece á

por riña y escándalo y una india por 
embriaguéz y escándalo.

De Ermita, tres carabaos 
sin dueño conocido, y

sueltos y

Aurora. ...
Luisa...........
Clara..., .„
Rita.............
El Marqués 
Valerio, ,.. 
Cosme......... 
Melchor ...

Sra. Seuba.

Sr,

Raguer. 
La Red. 
Rochel. 
Navarro. 
Caba. 
Carvajal. 
Pelegrí.

AGUINALDO.

Tres cocheros por infracción á bandos.
Aldeanos, aldeanas, comediantes, damas, ca­

balleros, etc.
Director de orquesta, Sr. Muezo.

De Diácono.—A Fr. Paulino Giraldos 
dominico; á Fr, B oito Ibañez, Fr. Francisco 
Giron y Fr. Enrique Delgado, religiosos 
agustinos calzados; á los recoletos Fray 
Pedro Vicente, Fr. Vicente Pascual y 
Fr. Juan Cruz Ovejas; á D. Gabriel Sam­
son, D. Vicente Pingol, D. Juan Sumera, 
D. Wenceslao Cruz y D. Leonardo Tay- 
ló; y á los seculares de la diócesis va­
cante de Nueva Svgovia D. Leoncio Evan­
gelista, D. Mariano Dacanay, D. Lucas 
Albano, D. Gregorio Ag’dpay, D. Pon- 
ciano Manuel y D. Víctor A’atanza.

De Presbítero.—A Fr. Fidel Angu’o,

en esta plaza.
Acompañiban también al Viático, el 

Cabildo Catedral, Curas Párrocos de vanos 
curatos cercanos, muchos religiosos de las 
órdenes y congregaciones establecidas en 
esta Capitii, Seminario conciliar, comi­
siones de los Centros oficiales, de varias 
corporaciones civiles, el Colegio de San 
Juan de Letran y multitud de personas 
que hicieron patente de este modo el ca­
riño que todos guardan al venerable an­
ciano que con verdadero cariño paternal 
rige esta Diócesis.

Proçesionalmente salió de la Santa 
Iglesia Catedral el cortejo con cruz y ci­
riales y se dirigió al Arzobispado por las 
uIUb de PdUciJ, Beaterío y Arzobispo,

Tenemos uno preparado, compuesto 
de comestibles, bebestibles y una pequeña 
figura attística simbólica que representa 
¡Misterio! para quien resuelva á satis­
facción de lectores ilustrados el siguiente 
problema.

Va á terminar el i ño, y por cálculos 
numéricos de confianza, se sabe ya que 
el movimiento del comercio exterior de 
Filipinas en 1888 se totaliz rá por unos 
48 millones de pesos, el mayor anual hasta 
ahjra conocido.

El abacá ha 11 gado á precios dtsa-

dominico; á Fr. B ás Barrios, Fr. Domin­
go Candínas, Fr. Ciríaco Aguado, Fray 
Eustáquio Eria y Fr. D nuel Monjas, 
agustinos; á D. Juan Asilo y D. Narciso 
Go-Siaco; y á los seculares del Obispado 
vacante de Nueva-Sí-govia, D. Pedro de 
la Vega, D. Constantino Binuya y ¿—
Agustin A’bano.

CRUZ LAUREADA.

Resuelto favorablemente como
peraba, dado lo sucedido, el expediente de 
juicio cotitradictorio, incoado á raiz del 
asalto y toma de Maybung, para recom­
pensar el valor heroico allí desplegado 
por el cotonel de ioUoUifa Sr* ÑoveiUe

la producción y al

Calendario.
Con !el número 

dia de Pascua, se 
rts el Calendario

comercio.

de pasado 
reparte á los
DE 1889 qu 

objeto principal se ha hecho en La Ocea­
nia, como en años anteriores.

Será de agradecer se sirvan avisar, 
por medio de cuatro renglones, los 
no lo reciban, pata suplir la falta y 
gir responsabilidad al repartidor.

tinados, tal v z inconvenientes para el 
porvenir de este ramo; el café sostiene 
alta cotización; el añil se vende como no 
se vendió hace 25 años; el azúcar encuen­
tra mercado también, no pira que rega- 
hn brillantes los cosecheros á las mas 
queridas prendas del alma, como hace 
difZ afi s, pero á precios que sostienen, 
aunque penosamente, la labor agrícola; 
hasta tos artículos de menos movimiento 
como el balate, el nido, la concha nacar 
y carey, todo se vende. El arroz no está 
caro. Se advierte movimiento en tiendas, 
bazares y almacenes. El cabot-ije no para.

Y voy por otro Hay un desnivel de 
cuatro á cinco millones de pesos, f vo- 
rab e al p ís, sfgun los balancistas, entre 
importacioties y exportaciones, represen­
tando un saldo que debería promover 
afluencia dd numerario de fuera y ven-

la

Perros muertos por la estrignina, 9 
Calles por donde no pasó el carro 
limpieza, 3
Id. por donde pasó despues de

Precios de las loculidades -^L,os 
A las nueve

de costumbre.

INCENDIO EN TAYABAS.

diez, 21
Faroles apagados 5

ESPECTACULOS.

Opera y Zarzuela.
Lean Vdes. los anuncios, que hoy

Lucrecia Borgta ea el teatro de Tondo 
y Los comediantes de antaño en el tea-
tro Filipino.

_____ ______ en punto.
nota.—Las localidades se despacharán en “La 

Barcelonesa** (Escolta) desde las nueve á las 
doce del dia y desde las tres en adelante en
la taquilla del teatro.

Teatro de Tondo
COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA.

3.a FUNCION DE ABONO. 
Domingo 23 de Diciembre de 1888.

La ópera en tres actos de Donizzetti

LUCRECIA BORUIA

Nuestro corresponsal en dicha provin­
cia nos noticia, por telegrama, que en la 
madrugada de anteayer ocurrió un violento 
incendio, al parecer casual, en Pagbilao, 
quemándose en breves instantes cerca de 
treinta casas de materiales ligeros casi 
todas, y siendo cortado el fu“go por lo 
bien que las autoridades y el vecindario 
trabajaron en extinguirlo.

No hay desgracias personales quí la- 
correo nos enviarán de-mentar: por el 

talles.

EN EL GARLITO.

Un consejo por dia.
Chorigos (te Extremadura.—Mondadas
nervios y pieles unas ocho libras de 

carne magra de cerdo y otras cuatro libras 
de carne de vaca, se agregan unas seis de 
tocino, y se pican bien todas con cuchillas 
bien afiladas. S« sazonan después con sal.

de

actual, por fuerza de la 
Guardia civil del puesto de Angat, B«- 
lacan, han sido aprehendidos los indivi­
duos José de la Cruz, Manuel Bisa y 

tajas en los cambios al comprador de I tras. Pedro Basa, por recaer en ellos sospechas 
Y sin embargo de todo esto, es g®ne. Ide que sean los autores del asalto^ veri-

En 13 del

pimienta en polvo, pimentón du'ce encar­
nado en bastante cantidad con un poco pi­
cante, unas cuatro onzas de ajos tóinbieo 
machacados y algunos suelen óñadir oréga­
no, cilantro y alcaravea en poca cantidad; 
mézclese bien la masa y se deja reposar 
duranti veinticuatro horas, revolviéndola de 
cuando en cuando. Al cabo de este tiempo, 
se rellenan los intestinos de vaca, prepara- 
dos de antemano en salmuera, picándolos 
á medida que se van llenando para que 
no tomen aire; se atan las tripas en sarta, 
en trozos de seis á ocho dedos, no sin su­

Lucrecia . .
D. Alfonso 
Genaro...
Orsino ... .
Liverato .. ■ 
Gazella... , 
Petrucci í . 
Vitel’ozzo 
Gubetta.. 
Rustigclo.

REPARTO.
.......... Srta.
.......... Sr.

Bourman.
Beletti. 
Ciará,

Srta. Pagano. 
5r. Yoscant.
,, Rizso, 
„ Fabri. 
„ Fasfari. 
„ Bergami. 
„ Venturolli

Coros de ambos stxos. 
Director de orquesta, Sr. Branca.

Precios de las localidad^.
Palcos principales y plateas........  
Butacas de patio y anfiteatro.... 
Entradas de corredor....................  
Entada general ...............................

$ 10 „
1 50
1 » 
» 60

jetar antes las puntas con bramantes bas­
tante fuertes para colgarlos después al humo 
durante unos quince dias. Para su mejor 

! r»l *1 cüiiw’d»* «Tsi»7 de Ülü ïe ’dine- ' ficado el j del actual eu la casa de un " conservación bay ijue catgatloa a<jul de sai

NOTAS.—Las localidades se expenden en el 
establecimiento del Sr. Gruppe, Escolta, de 
nueve á doce ds la mañana, y de cinco en 
adelante en la taquilla del teatro.

Se suplica á los Sres. abonados que tanto 
en los ensayos como en la puerta del escena­
rio, pcss nten el billete expedido por la Empresa*

imp. U OCEANIA
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AVxOUÙ

£1 Teniente coronel 
ENCARGADO DEL DESPACHO 
DEL 2 ° TERCIO DE LA GUAR­
DIA CIVIL.
Hace saber; Que dispuesto por la 

superioridad se pub’ique la vacante 
que existe en el Tercio de maestro 
armero de él. se hace por este anun­
cio á fin de que todos los que de­
seen ocuparla con las ventajas que 
marca el Reglamento de esta ciase 
puedan solicitada dirigiendo sus ins­
tancias en que acrediten su aptitud 
al Sr. Coronel i.er jefe del Cuerpo 
en el improrogabie plazo de 40 dias 
contados desde esta fecha cuyas ins­
tancias pueden ser entregadas para 
mayor seguridad de los recurrentes, 
al apoderado del Tercio en Manila 
que habita en la calle Real, esquina 
á la de Cabildo.—San Fernando de 
la Pampanga 11 de Diciembre de 
1888.—Ramon Velasco.—Hay un sello 
que dice—Guardia civil 2.° Tercio 
Filipinas.

[abandera de bordados
Se lavan toda clase de ropas bor­

dadas con perfección; razon, Bus- 
tillos núm. II, cerca la iglesia de
Sampaloc. ; i

FINCAS

Se 
¡1^45 
á la

Bodega, 
a'quila una buena y seca en 
con embarcadero al Pasig y 
calle.

Razon, Ayala y Ca 2

Es copia.
El teniente apoderado, 

Miguel Suarez.

Sans y Codina
{Consignatarios y comisionistas.)
Repres ntantes de varias casas 

nacionales y extrangeras.
18-20-22-23-24-26

Se alquila ó se vende* 
una casa de tabla techada de hierro, 
ventilada y fresca, plantada en un 
terreno de 4 000 varas cuadradas, 
bien situada á la orilla del rio y 
que acaba de ser desocupada por 
señores alemanes del comercio. Trozo 
calle Diaz núm. 00 y en el inte­
rior darán razon, 2

Se alquila, 
en intramuros y calle muy céntrica, 
una casa para corta familia; las lla-
ves, Legaspi, 3. 2

El oculista Doctor Diada

Se alquilan 
las casas números 7 y 9 calle de 
Dulumbayan recien pintadas y em­
papeladas; darán razon, calle de Es­
poleta oúm. 7. jdh

Llegará á Manila el 24 del 
corriente

admitiendo consultas por 
breves dias. I

Se alquila
en la calzada que va del barrio la 
Concepcion á San Marcelino la casa 
núm. 15; tiene todas las comodida­
des para una familia.

Darán razon en la Botica de San
Sebastian. ;hf

EL PELICANO
SUCESOR DEL ANTIGUO «IRIS DE PAZ"

DULCERIA Y FABRICA DE JALEAS.
Binondo, Sacristía 10.

Dulces frescos se hacen todos los dias para el consumo, envueltos v 
4 Ss libT libra, ¿ta de una daJen

V guayaba, manga y santol, por docenas precios sin rival
y para los expendedores rebaia mas considerable.
. confeccionan ramilletes, platos montados, postres, pavos en ga­
lantina, trufados, carneros, pasteles de jamon, pichones y emparedados, 
etc. a precios modicos. j r »

 Mauricio R y Tolentino

UPARA PASCUAS!!
Real 13-LA CONFIANZA—Iniramuros.

establecimiento tan conocido del público manilense, hay 
surtido variadísimo y digno del mejor y más delicado paladar.

yjue selectos mazapa.nes\ y que ¡turrones de varias clasesl 
óe recomienda por si so'os los renombrados dátiles de Berbería.

variedad para todos gustos en elegantes y baratas cajas 
dulces para regalos, almendras, anises y diversidad de confituras.

un

de

V dp® y precios según el público los quiera y ae inmejorable calidad. or -x

FERRO-CARRILES DECAUVILLE
pbp«„p llano. , Terreno accidentado.

reno ¿¿ano, vía o‘6o centímetreí de ^a/clo^^raíls k^os^^oi ? Presupuesto núm. 7 B ¿¿e /0 h¿óme¿ros en ¿er.
con sus traviesas riveteadas al martillo Pilón <2 Inrn® S (^cciden¿a£¿o, vía o‘6o centímetros de ancho, rails
motoras de 5 toneladas vacías en Arden’ ¿ riveteadas al martillo Pilon

, \ , uas, vacias, ço en orden de mar- > 2 locomotoras esnenalec Ha ni * / *cha) con sus tenders. 30 wagones oara Dasaaern^ v Ln ZT a especiales de 9^ toneladas, vacias, (12 
mercancías; todo con sus piezas de resneto etr^ ? □ marcha) con sus tenders, 30 wagones
puesto en la Bahía de Manila ñor frs mennr» ’ ¿ pasageros y mercancías; todo con sus piezas de res- 
unos $ 39.oœ ' sean peto etc., puesto en la Bahía de Manila, por frs. 284.000,

Fil„z«u/4 1 1 sean unos $ 56.800. ’

frs. 8.000. sean unos $ ..6oó ' U, F " ■»“
Para mas informes, al representante del Sr De

Ó en menos,

A LOS PACIENTES BE LA ÏISTA 
DE Albay, Camarines Samar 

y provincias limítrofes.
El oculista doctor Biada llegará en 

el primer vapor á Albay. donde es- 
tab ecerá por breves di^s un con­
sultorio y gabinete de operaciones 
para todss las enfermedades de la 
vista; lis operaciones se practican 
sin do or alguno, curando rápida­
mente la bizquera y dando los re­
medios convenientes á ¡os cortos de 
vista, etc. etc.

Se recomienda á los pacientes 
acudcin en los primeros dias por 
ser limitada la estancia de dicho 
oculista, que regresa á Europa en 
Febrero h

Se alquila
la casa sin número en Quiapo que 
hace esquina á las calles de Bar­
bosa y San Gerónimo. Darán ra­
zon Quiapo, Iris n ° 52. h

COMPRAS y VENTAS

Aviso.
La Asociación de la Marina Mer- 

cante^ convoca á Junta general or­
dinaria el miércoles 26 del actual 
á las nueve de la noche.

El secretario, 
t4*t5"24'25"26 F. Beltran.

Carruages.
Los mas cómodos y sólidos, se 

construyen en los talleres de Ca­
bañas, hay listos para la venta, 
vis-á-vis, victorias inglesas. Winder, 
y dux Manila, todos de los últimos 
modelos.

Calle de Magallanes números 25 
y 27 Intramuros. 15

Se vende
un e'egante quilez de 4 ruedas de 
la carrocería de Cabañas,
nito caballo ilocano y unas 
ciones de Europa.

Calle de la Misericordia
(Sta. Cruz.)

un bo- 
guarni-

núm, 4
3

Por acuerdo de la Dirección del 
mismo, se avisa al público que sus 
oficinas estarán cerradas el lúnes 
24 del corriente.

Secretaría del Banco á 21 de 
Diciembre de 1888 — Matias S. de 
bizman os y Lecaroz. i

Por llegar
Maquinaria agrícola, bombas cen­

trífugas y molinos de azúcar. 
18-20-22-23-24-26 Sans y Codina,

El Notario Sr. Fajarnos, 
tiene en depósito ciertas cantidades 
para colocarlas con firmas de co­
mercio o hipotecas. Despacho, Mo-

Se venden
BUTIFARRAS catalanas de cerdo 
criado en casa, á 4 reales libra; he­
chas por un catalán; probadlas que 
ellas mismas se recomiendan.

Ermita, Real, 55. n4

raga 5- ;h

Kiosko De Santa Gmz.
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
esta capital, que á continuación se 
espresan;

En $ lio.
Se v.nden un quiles y dos ca­

ballos adjuntos en la calle '^oler, 
Meisic, accesoria núm. 8; se puede 
ver á cualquiera hora del dia. i

Compañía general de Tabacos. 
La Constancia, se vende

menor y al por mayor con 
La Insular, 
La Perla Española. 
La Indiana.
La Perla del Oriente.
El Cometa del Oriente. 
María Cristina.
La Exportadora. 
La Mestiza.

al por 
rebaja.

Se vende 
un cesto de llocos, recien carenado, 
enganchado á un caballo bayo de 
mucha fuerza, una araña ameri­
cana nueva, única de su clase en 
Manila y unas guarniciones en buen 
estado; darán razon, Elizondo nú-
mero ii, Quiapo. 3

dh

Doroteo Salvador 
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muv 
baratos.

San Jacinto núm. 48. dh

í Buti T c7
16 CALLE David.—Manila.

S D atmeida—Street.—Singapore. 
, Representantes de los principales 
industriales de Francia; admiten pe- 
didos y venden ai por ma5 or. jdh

LA AMISTAD
CASA DE HUESPEDES

y despacho del
Vino lejítimo del Ri­

vero de Avia, 
___SanFernando núm. 36. h 

Lancha de vapor. 
Para viajes á Bahía, La Laguna. 

Cavite, y en general para cualquier 
punto del Pasig, se fleta á precios 
convencionales.
c ’«s oficinas del
o Valenzuela, muelle del
Rey^San Gabriel. j,

ÏÏVÊSÜBÎÔ
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Tondo.

Con permiso de la autoridad, 
encargos de provincias 

y se trabaja con esmero.
Los pedidos á provincias se sirven 

á las cuarenta y ocho horas sea lo 
que fuese.

«o ha muerto como 
escriben algunos en los pueblos, vive 
y su dirección

Por Uegar
Maquinaria para despepitar al­

godón.
18-20-22-23-24-26 Sans y Codina.

La Castellana.
Escolta 37 y S. Fernando núm. 34.

Novedades en confituras en cafas 
de á 3 libras de 'as mismas cla­
ses nunca han llegado á Manila son 
á propósito p ra regalos, etc.

Las clases y precios son.
Walnut R. Bons á $ 2-50 caja. 

Almon paste creams $ 2-50, Turrón 
Nogat $ 4, Pinet nut creams $ 2-50, 
Pecan Dips $ 2-50, Filly Beans 
$ 2-50 Fine sugar Almonds $2-50, 
Apricot fruit (Assorted) Ç 2-50, Ma­
zeppa fruit-Triangles S 2, Lemon A. 
R. Crumdr ps $ 2, Rose $ 2, Lemcn 
Crean Drof> $ 2, Walnut Croquet 
9 2-25, Sultana Figs $ 2-25, Roasted 
Almonds $ 2-50. Pineapp edips $ 2-50, 
Oriental fruit assorted $ 2-50, etc. etc.

Pasas moscateles medias y ente­
ras cajitas. Turrones de infinidad 
de clases. Almendras tostadas, cru­
das y g.'rapiñadas, Dátiles pifiones, 
Biscuts Viñas Biscuts soda. Salchi­
chón de Vich, jamones de Vich, 
Tocino de Vich, Manteca de Vich, 
Lenguas de carnero en Salmuera, 
Cecina ó sea carne de vaca, etc. etc.

Vino Deu, que tanta aceptación 
tiene en plaza. Pastas, fideos de 
Magin Quer, Avellanas, Nueces hi­
gos é infinidad de artículos más to­
dos nuevos.

LA CASTELLANA, Escolta, al 
por mayor y menor y LA CAS­
TELLANA, San Fernando al por
menor. h

Caballito.
Se vende uno bonito y jóven á 

propósito para niños; en la calle 
de la Asuncion 119, Tondo. h

Cavagliani. Manila.
Dredos"®"”^®" prospectos

ALMACEN LUZON 
__  Binondo. jdj.

y

imprenta
DI

La Oceania Esparola.
a—Real de Manila_ a

establecimiento se hacen 
Mna A trabajos tipográficos á «na 6 mas tintas, con el mayor t 

prontitud y economía.

Plaza de Quiapo n.° 9.
Unica en Manila premiada con va­

rias Diplomas.

Gran variación en dulces á tres 
rea'es libra, sorbetes á real uno, y 
los mejores turrones y cajas de Ma­
zapán de Toledo se hallan.

No equivocándose, Quiapo 9.
Nota.—Buñuelos todos los dias

festivos hnE

Arroz de Pan^asinaii
nueva

2.a blanco
Venden

Smith

cosecha
y corriente.

Bell y C.?
7-3(— ¿LIE

Respecto á bebidas las encontrarán de todos precios y marcas, 
también se despacha el renombradísimo chocolate ”La Bilbaína” tan 

aceptado por el público inteligente.
No se pueden enumerar las distintas clases de jaleas
Tu trufados. Jamones en dulce y entremeses de to-

¿Y quién prescindirá de la tradicional sopa de almendra? 
reciben encargos relacionados con la pastelería y 

confitería en platos montados, ramilletes, etc. etc.
Recomendación á los señores de provincias, seguros deque quedarán 

satisfechos, dirigiéndose á LA CONFIANZA. R?al 13. Intramuros. 
---------------------------- -- ------------------- - -----------------------------15-18-20-23

Uvas frescas, turrones, peladillas, pa-
sas, higos, almendras tostadas, almendras móHar, avellanas y nueces.

Almacén LA CIUDAD DE MANILA.

Perada, frutas en almíbar y en su 
jugo, fresas y melocotones en compota, jaleas, manzanas y membrillo 
en su jugo, pasta de membrillo.

Almacén LA CIUDAD DE MANILA.

Quesos de Mahon, bola, plato, Gru-
íf®/ xr sobreasada de Mallorca. Salchichón de Lyon. Jamo-
rh! 7’^' Wesfalia y York. Jamones de lechon sin hueso, salchi­
chas trufadas, lenguas ahumadas y lenguas para lunch.

i Imacen LA CIUDAD DE MANILA.
Crespo num. 34. 2

EL MINDANAO
8—Escolta—8, 

Acabado de recibir—Leche condensada muy fresca. 

PARA LA SO HE BUENA.
Riquísimas anchoas en 

cabeche.
Id. sardinas en id. 
Arenques ahumados. 
Truchas en aceite.

PJRA

es-

LA
Exquisitos jamones de Vich.
Idem de Westphalia. 
Idem de Londres. 
Tocino de Vich.
Salchichón de Arles el 

jor en su clase.
me-

Lengua de buey de Crosse 
& Blackwel.

Anguilas en ac ¡te.
Angulas en id.
Salmon en id.
Salmonetes en id.

PASCUA.
Exquisitos dátiles moscados- 
Idem higos de Esmirna.
Quesos de Londres de Ches­

hire muy frescos.
Idem de Gruyere, 
Turrones de todas clases. 
Carne de membrillo en latas 

de I y 2 libras.
El mejor Champang seco Viuda de Clicquot Ponsardin.

Se vende al por mayor y menor en

h

EL MINDANAO
8—ESCOLTA 8.

A. M. Paralan.

MUELLES DOVELAS Ï SILLARES
DB

Piedra de Guadalupe y Meycauayan.
Cal de piedra y de ostra.
Hormigón de Tinageros.
Pedazos de piedra Meyeauayan, para cimientos y terrapi 
Darán razon de sus precios y admiten pedidos.
Calle Mamante, núm. i, altos.—«Tondo.

en.

;h

JUGUETES, JUGUETES
Acaba de desempacar 

La Gran Bretaña 
Calle Real, esquina á la de S. Juan de Dios. 

 J A. Ramos

Villar DE vi-A-Xi
TONICO 

ANALÉPTICO A LA QUINA 
JUGO DE CARNE 
FOSFATO BE CAL 

CoMspuccto 
da sustancia» absoluta­
mente indispensable» 

para la fermaeion y 
para el deaarrollo de la 

ear ne musoulir 
/ de lo» 8i»tenia»

comb.hr Combinación de los Medicamentos inas activos pwa

bŒdta, fi EnflaSdSKw^^AlK;

RECONSTITUYENTE 
JBl Tónico 

mi» 
qu8 doben uar 

lo» Convalecisnto», 
lo» Anciano», 

las Mugare», lo» Niños 
débiles / toda» 

las Personas delicadas.

0UIN

«¿sisfsssssaîinï»^

EL ARNES.
FABI^lCA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

de V. Jimeuo.

Proveedor del Peal Palacio

de Malacañang,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país | 8, 10, 12, 14, 16, i8.
Id. tronco id. id. $ 16, 20, 25, 30 y 35.
GuArniciones timonera Europa $ 30, 35, 40, 45, 50 y 55.
Id. tronco id. $ 50, 60, 65, 70, 80, 90, 100 y 125.
Monturas de señoras completas desde $ 20.
Id. de caballeros Europa desde $ 12.
Id. con todo el equipo reglamentario para Sres. Jefes y Oficiales del 

Ejército desde $ 25.
Constante y variado surtido en bridas, bocados, sinchas, estribos lá­

tigos, etc., etc.
Los cueros país son adobados en el establecimiento.

Prontitud esmero y economía en los encargos.
10—Carriedo—10. h

eauville Ainé en Filipinas representante del Sr. De-
' ■ EDUARDO VIDAL. eduaedO

------------------------ - ----------—________ _________ _ ______ ‘ E JJ U A K D U VIDAL.

AVISO
Durante las oUras de ensanche de 

nuestro cstahleclmiento, la entrada al 
mismo será por el interior del Pasage 

torrecilla y C.’
17 Escolta dp-h

COIPAÑIA GOB DE TABACOS DE ElUPINAS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

® Exposiciones de Manila 1882, Ams- 
eraam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Pili- 

pinas eu fedrid 1887.

PBECIOS COBBIHTES DE LA FABBICA "FLOB DE LA ISABELA”

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle do 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y
para copiar. 2

VITOLAS CUBANAS
Incomparables........... 
Imperiales .................. 
Regios .......................... 
Primo de Rivera ... 
Regalia Antonio López 
Regalia Imperial. ... 
Escepcionales ..........  
Cazadores Imperiales. 
Regalia Gustavo Pereire 
Non-plus-ultra ... ... 
Bouquets......................  
Isabeles.......................  
Reina Victoria ... 
Culebras.......................  
Regalia Comme il faut 
Cazadores .................. 
Vegueros .................. 
Regalia Filipina..........  
Regalia Británica ... 
Brevas Imperiales ... 
Brevas......... . ..........  
Esquisitos ..........
Carolinas ...
Reinas .......................... 
Orientales ... ... ... 
Media Regalia..........  
Casales.........................  
Conchas especiales. ... 
Cilindrados.................. 
Lóndres .......................  
Princesas ... ..........  
Entreactos.................. 
Infantes.......................
Regalía de la Reina... 
Conchitas flor ..........  
Entreactos cilindrados 
Conchas ....................... 
Populares. ... ..........  
Coquetas, ..........
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Cónt MENAS FILIPINAS
Peso 
por 

millar.

l .a Habano..........
Nuevo Habano Extra ...
Nuevo Habano Superior .
Nuevo Habano......... . ...

2 .a Habano.......... .
3'3 Habano..................
4'3 Habano..........
5«3 Habano..........
i .a Cortado............

Nuevo Cortado Extra ...
Nuevo Cortado Superior .
Nuevo Cortado..................

2 .a Cortado.............
3-3 Cortado..................

Duquesitas ... ..................
Marquesitas...................... '
Condesitas..................
Señoritas..............................

PICADURA

Extra Superior prensaoa...
Hebra ¡d.
Superior id.
Corriente ¡J.
Suelta de i.a ..................
Suelta de 2.a ..................

CIGARRILLOS

Farolitos...............................
Emboquillados largos. ...

Id. cortos. ...
Engomados entrelargos ...

Id. cortos. ...
Arroz, Alqui- Ç Largos. ... 
tran. Pecto- s Entrelargos, 
ral y Trigo. (_ Cortos... ...

China .................. ..........

19 á 70 
14 á 20 
14 á 18
14 á 18
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por mayor tiene la Compañía

TABAQUERIA
(al lado del Café de la Marina)

donde hay consíantemente surtido de todas las menas, â los mismos ’precios y 
que en la fábrica.

Manila i.° de Setiembre de 1887.
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SEMILLAS 
de legumbres y hertalizas.
Hetros recibido de Europa 

gran surtido en el mejor estado 
colectadas de la última cosecha, 
tre otras muchas

Acelgas. 
Apios. 
Berzas. 
Cebollas. 
Escarolas^ 
Guisantes. 
Habichue'as.

se incluyen 
Lechugas. 
Nabos. 
Peregi I. 
Pimientos. 
Rábanos. 
Repollos. 
Tomates

un 
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Y también semillas de
EUCALIPTUS

Botica Inglesa.
Escolta 14. Id

Azulejos ñuos.
Se han recibido varias partidas 

de acreditadas fábricas de VALEN­
CIA y SEVILLA.

Venden
Batlle hermanos y C.a

Pasage de Ferez, Escolta, ;h
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condiciones
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IHI mufl IIU UB,
Se sirven desayunos y comidas des­

de las cinco de la mañana á las di^’x 
de la noche.

h
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de diferentes clases, acaba de 
desempacar

La Gran Bretaña
Calle Real, esquina á la de S. Juan de Dios. 
________________ J. A. Ramos.

POR LLEGAR
Maquinaria completa para limpiar 

¿ sus correspondientes
bruñidores y ventiladores. 
18-20-22-23-24-26 Sans y Codina.

La Castellana
Escolta y S. Fernando, 
Orejones de melocotón. Peras, 

manzanas y albaricoques, á 4 rea­
les libra, media libra 2 reales. Pi- 
ñones sin cáscara á 4 rea’es libra, 
2 reales media libra. Para regalos 
cajas de esquisitas confituras. Tur- 
rones de muchas c’ases. Nueces, 
castañas etc. h

Vis-á-vis.
Se vende un carruaje de esta es 

pecie, enganchado ó sin enganchar, 
Calzada de San Luis, 14 Ermita, h

Tierras y Razas 
os 

filipinas.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
■Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 

■ sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molino para café. Cafete­
ras de varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
<áe cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con bafío de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

P^J^ cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
’’^esa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len- 
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, ídem 
liquido, escobas para piso y para 
quizame.

Romanas y balanzas de mano y 
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de 1 y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Folleto,
' Sobre el cólera morbo asiático, 
por el licenciado D. Pedro Robledo 
y Gonzalez, antiguo médico civil 
en Filipinas.

Se vende á DOS REALES ejem­
plar en la Administración de este 
periódico.

Un volumen de 300 páginas, se 
vende á $ 2 en la Agencia Edtiorial 
y en a Librería de Santo Tomás, .h

PÜHODniïlL*

¡¡GRANDE REBAJA!!
La Castellana.

Escolta y S. Fernando 34.
Venden desde el 8 de Noviembre 

Bacalao blanco y grueso sin espi­
nas á peseta libra y g ele 
30 libras. h
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Suplemento a “Ea Oceania Española** del gS de Piclemibre de 1888.

Lœtentur cœli, et exal­
tet terra, commoveatur 
mare, et plenitudo ejus.

Salmo 95 verso, ii.
Adivinos del estro Sempiterno, 

Que allá junto al Cobar, cab‘ el Eufrates, 
nivinábais las obras del Eterno, 
Videntes de verdad, gloriosos vates. 
Venid, corred, llegad, ved los combates. 
Los triunfos, la victoria portentosa
pe Aquel, que (Niño y Dios) citó al averno 

U lid mas gloriosa
Que vieran cielo, tierra, y el infierno.

Venid, corred, Ikgad que el Dios Infante, 
Aquel tan deseado Omnipotente, 
Aquel Rey de los cielos, tierno, amante 
Aquel bello Emmanuel, sin par clemente. 
Nacido se h^Ha ya, Nüo Inocente: 
Se vé ligado en fajas 
Se encuentra en un portal, frió, inclemente 
Le abrig n unas pajís 
Y le adora una Víigen tiernamente.

pa-

disfrtzado con el nombre de conde de 
Linska y de Haro como con etro cual­
quiera que á sus fines coavet;i<

El ¡ rotagonista de este proceso se pre­
senta ahora llamándose Prado, dice que es 
español, é hijo natural de Napoleon Ill
y de una dama 
triz Eugenia.

Desde muy 
ha invadido las

de honor de la emperi­

temprano la concurrencia 
galerías. Todo se ha He­

Alégrense los cielos, salte el mundo. 
Conmuévanse los mares, cante todo, 
Y en silencio profundo 
Los montes á su modo 
Himnos de admiración y de grandeza 
Tributen al que en rostro tan jocundo. 
En semblante de amor y de belleza 
Venció al pecado inmundo. 
Quebrantando á Satan su vil cabeza.

Sonrisas de la Aurora placentera 
Mostrad en este dia
Vuestro gozo y placer junto á María: 
Contemplad más entera 
Su gloria virginal, pues es la Madre 
Del Hijo de Dios Padre:
Y su claustro virgíneo, su pureza 
Ha vencido al c ndor de vuestra lumbr ; 
Virgen, Madre de Dios, toda entereza, 
Toca ya junto á Dios tan a’ta cumbre.

Orbes que circulais por el espacio. 
Espacios, que envolvéis todo el varío, 
Estrellas, que brillais como el topacio. 
Planetas, soles, astros de gran brío. 
Vuestro curso parad por un instante. 
Decid p' r vu stra vida 
¿Aquel pequ'ño Infante 
A quien nutre la Virgen mas cumplida. 
Conocéis como Dios, que crió el mundo?., 
Le adorais con amor, el más profundo?...

Estrella de Jacob, signo precioso. 
Que Bfillaste, en B-len y tn todo Oriente. 
Descúbrenos por fé tu ardor hermoso, 
Osténtate otra vez á toda gente: 
Enseña á los mortales
Que tu luz y.tu ser son luz segura 
Para hallar al Dios fuerte. 
Para huir nuestros males y la muerte 
Para hallar salvación, paz y ventura.

Guiadnos al portal como á los Reyes, 
Decidnos lo qne el cielo á los Pastores 
Mostrad de amor las Leyes 
Que Haman á Belen los pecadores; 
Y allí, junto al pesebre, paja y heno. 
Allí, junto á la Virgen tstasiada, 
Que de glorias sin fin y ansias colmada 
Presta á su Dios el seno. 
Hacednos ver al Sol de gracia lleno.

Haced que allí veamos
Al Dios, al R y, al Hombre verdadero 
Y en esto comprendamos 
La grande iniquidad del mundo entero, 
Que de un Dios necesita su rescate, 
Un Dios vestido de hombre; 
Un Dios, que, muerto, mate 
A la muert^y asombre 
Al cielo; mundo, abismo con su nombre.

Venid, falanges todas de la altura. 
Llegad, legiones todas infernales 
Acércate también, vil criatura. 
Estirpe de dos seres criminales: 
Temblad, temed el nombre poderoso' 
Temed ante Jesús, hoy despreciado. 
Temblad ante ese Niño tan hermoso. 
Que quizá y sin quizá por el pecado

nado, distinguiéndose en primera fila mu­
chas damas.

La curiosidad es muy viva. La sala 
resulta irrespirable.

Los ACUSADOS.
Los siete acusados llaman la atención.
Prado, el presunto asesino de Maris 

Aguetant, es bajo de cuerpo, tiene as­
pecto y vulgar y está mal vestido.

Su querida Mauricette Couronneau atrae 
las miradas por su juventud y belleza y 
por un sombrero extravagante y chillón.

Eugenia Forestier, la querida antigua 
que despues de haberlo mantenido mucho 
tiempo, ha denunciado á Prado, en uno de 
sus arrebatos de celos, como autor del ase­
sinato, declarando que se hacía pasar por 
conde de Linska. Comparece vestida con 
mucha elegancia, y es mujer hermosa, pero 
muy ajada.

Entre los testigos excita muchas sim­
patías la mujer legítima de Prado, Dol? 
res Garcés, arruingída por su esposo. S ; 
presenta vestida pobremente, pálida, de­
macrada y cubierta la cabeza con una 
mantilla negra.

Los procesados José García, Ibañez y 
Roberto Andrés, despiertan poco interés.

Ma:&ANA le TENDREIS POR JUEZ AIRADO.
Fr. G.

CAUSA CELEBRE

Nuestros lectores verán que este pro­
ceso, llamado á figurar entre los mas cé­
lebres en los anales judiciales modernos, 
atrae grandemente la atención.

Vamos, pues, á 
pit to esa curiosidad 
cioso de todos los 
la prensa de París

bían trabado en Ginebra relaciones amis- 
tosas con Prado, que este aprovechó en 
París para sus fines.

Prado, al hospedarse en el hotel del 
Palacio, habíase presentado en calidad de 
comisionista de alhajas y socio de una 
joyería de Barcelona. Con sus maneras 
distinguidas—es casi un gentleman"^fácil­
mente logró captarse la amistad de Lo­
renzo, su mujer y su bija. Díjoles que él 
estaba muy bien relacionado con la prensa 
de París, y una noche les ofreció un palco 
para el teatro del Châtelet, que le había 
costado 45 francos.

Si Lorenzo y su familia aceptaban el 
obsequio periodístico de Prado, la tarea 
de éste no tropezaría con obstáculos, pues 
mientras los obsequiados estuvieran en el 
teatro, el entraría en las habitaciones de 
aquellos para apoderarse del saquito en 
que Lorenzo guirdaba las piedras pre­
ciosas.

Dicho y hecho. Lorenzo y su fami­
lia fuéronse al Châtelet, y Prado puso 
en práctica su intento.

No contaba, sin emb rgo, con la hués­
peda, y la huéspeda fué que el camarero 
Zambean, sospechando de lo que se tra­
taba, echó el alto á Prado y le dijo que 
no saldría del hotel basta que justificara 
la procedencia del saquillo.

De ahí la escapatoria de Prado y su 
detención. Conducido á la Cárcel de Ma- 
z s, su primer cuidado fué llamar un abo- 
gado á quien pedir consejo. Por conducto 
del abogado, ó de algún otra persona, 
el detenido entró en correspondencia con 
una de sus amantes, Eugenia Forestier, 
y los españoles García, Roberto Andrés, 
Ibañez y otros de la misma estofa que 
Prado.

arruinar á Eugenia, que 1- adoraba ciega­
mente, la entregó en brazos de un ame­
ricano, á quien ambos explotaban.

Eugenia sabía que su amante el conde 
estaba separado de su mujer, que, pobre 
r olvidada, vivía en España.

Eran, pues, tai para cual Eugenia y 
?rado.

En el m s de Enero de 1886, cuando 
ué asesinada María Aguetant, Prado y
Eugenia estaban en la mayor 

Al retirarse á su casa en 
del 14 de dicho raes, Prado 
amante que tri el boulevard 
del asesinato de una mujer.

miseria.
la noche 

dijo á su 
se hablaba

Hay que advertir que Prado se retiró 
á las doce de la noche y que el crimen 
no fué descubierto hasta las tres de la 
madrugada. ¿Cómo podía hablarse de ese 
crimen cuando todavía no era conocido?

El conde estuvo agitado toda la noche 
y varias veces se levantó de la Cama 
para lavarse las manos, aquellas manos 
todavía manchadas con la sangre de Ma­
ría Aguétant.

El dia siguiente, Prado, al levantarse, 
quemó su camisa y hasta sus botinas 
también ensangrentadas, y dió á su aman­
te un billete de cien francos, cortado en 
dos pedazos, y por la noche, á poco de 
salir á la calle, volvió vestido de nuevo. 
Dijo que su ropa vieja la había dado á 
un pobre.

Después llevó á Eugenia á cenar á un 
restaurant, eii donde estuvo bromeándose 
con motivo del crimen.

me vas á dar esta nocht?"
"Fueron sus últimas palabras, porque 

1 mismo tiempo que Prado replicaba, 
^lada! María cayó en tierra, degollada 

con una navaja de afeitar que su ase­
sino esgrimió en el acto."

Rasgos biográficos
Prado se vanagloria de ser un seduc­

tor irresistible. La célebre cuenta de Te­
norio es nada al lado de la copiosa suma 
de virtudes rendidas á su amor. Pero si 
a lujuria lo inspira, no lo atrae el robo 

menos A los trece años cometió la pri­
mera fractura de una maleta propiedad 
de su madre adoptiva.

"Entonces conocí—dice—el secreto de 
mi nacimiento, revelado por un álbum y

común al asesino de María Aguétant.
Las alhajas en Madrid.

Anonadado por la actitud y las reve­
laciones de sus dos amantes. Prado per­
sistía, sin embargo, en negar rotun­
damente.

Eugenia Forestier comunicó al juez 
todos los indicios que había contra el 
conde Linska, y le puso en camino de 
hallar las pruebas.

En una maleta de Prado se encon-

varias cartas. Es un misterio que morirá 
conmigo; pero puedo afirmar que es in­
mensa mi hidalguía. Aunque educado en 
Gijón, soy mejicano. Hasta los catorce 
años permanecí en España, y despues de 
viajar por Francia, fui á Mozambique, Cal­
cuta, Hong-kong, Haiti, San Francisco y 
New-York "

Despues cuenta que sirvió en las filas 
de D. Cárlos, y b rido por un casco de 
metralla en Somorrostro, trasportáronlo á 
una ambulancia, donde enamoróse de la 
hermana de la Caridad que le asistía, 
perteneciente á una distinguida familia 
inglesa. Casóse con ella; visitaron Jerusa­
lem y Palestina, y condújola moribunda á

tro un papel 
siguientes:

ORO,

que contenía las palabras

COMERCIO 
DE 

PLATA Y PEDRERIA

satisfacer por com­
een el relato minu- 
antecedentes que en 
hemos hallado.

De que se acusa a Prado.
Prado es el autor de un célebre ase-

sinato, cometido hace ya tiempo en la 
persona de una mujer galante llamada 
María Aguetant.

Ese crimen, envuelto durante dos años 
en el misterio mas impenetrable, ha ve­
nido siendo la pesadilla de la policía 
francesa, que varias veces se ha creido 
en la pista del descubrimiento, y siem­
pre ha visto defraudadas sus pesquisas.

No pocas veces esa policía, al poner 
la mano sobre un criminal de alto ó bajo 
coturno, ha exclamado:

—¡Ya tenemos aquí al asesino de 
María Aguetant!

Eso dijo cuando fué detenido Pranzi- 
ni; pero Pranzini resultó inocente de ese 
crimen. Bastante tenía con ser autor de 
otro no menos célebre que el presente.

Pero bagamos historia, aunque parezca 
novela, y entremos de lleno en el asunto 
que dá origen á estas líneas.
De como el pajaro cayo en la jaula, 

El 28 de Noviembre de 1887, á eso 
de las diez de la noche, gritos de ¡al 
ladrón! ¡Detenedle! alarmaron al paciheo 
barrio de Cours-la-Reine, ribereño del 
Sena. Esos gritos iban contra un hombre 
que á todo escape había salido; del 
hotel del Palacio y dejado en el suelo 
un saquillo ó una maleta, al verse per­
seguido por los dependientes del hotel.

Zambean, el más animoso de los per­
seguidores, vióse detenido de pronto por 
las amenazas del perseguido, que le apun­
taba con un revolver. Sorprendido, Zam­
bean se detuvo como asustado, y el per­
seguido se perdió entre las sombras de

Un poco de HISTORIA.
Desde hacía ya algunos meses, Prado 

vivía en Paiís en la casa amueblada de 
la calle de Richelieu, núm. 60, en com­
pañía de una de sus amantes, Mauricet­
te Couronneau. En la misma vivienda es­
taban José García, se dicente ex-goberna- 
dor de provincia; Mathilde Daull, amante 
de García; Roberto Andrés, comerciante 
arruinado por la cantaora flamenca En­
carnación Pablo, viuda de un oficial del 
ejército español.

Entre sus paisanos y conmilitones. 
Prado era conocido con el nombre de 
conde de Linska; también solía llamarse 
Mendoza y conde de Haro.

En aquella casa, había temporadas muy 
tristes; la sociedad no tenía una peseta 
y los comestiblés andaban por ¡as nubes. 
Otras veces los consocios tiraban la casa 
por la ventana, como suele decirse. Era 
cuando había caido un buen negocio.

Con toda esa troupe canallesca vivían 
el español apellidado Íbañez, aventurero y

—Una mujer menos, ¿qué importa?— 
decía, al parecer tranquilamente.

El 16 de Enero, presa de angustiosa 
agitación, manda á Eugenia que se dis­
ponga á salir inmediatamente para Es­
paña. "Tengo 9IÍÍ—la dice—’-un negocio 
urgente que reclama mi presencia y quiero 
que vengas conmigo."

Pero Eugenia sólo le acompañó hasta 
Etampes, y él siguió el viaje para Es­
paña desde donde escribió á Eugenia para 
que viniera á reunírsele.

Al leer en los periódicos las señas 
personales del asesino de María Ague- 
tant Eugenia Forestier concibió la sos­
pecha de que el asesino era Prado; pero 
le amaba tanto y tan apasionadamente,
que no vaciló en venir á unirse con 
en España.

él

petardista, y algunos otros que solían 
reunirse por las noches en el café
la Presse.

Los PECES DE LA RED-MANGA.

de

delDoce dias después de la prisión 
i^^roe de este drama, la policía se apo-

la noche.
Atraído por los gritos de ¡al ladrón! 

un guardia de la paz avalanzóse sobre 
el fugitivo y se apoderó de él, pero tuvo 
que soltarle al sentirse herido por un tiro 
de revólver por aquel disparado. Mou- 
mont, el agente, vaciló y cayó al suelo; 
pero á seguida hizo un esfuerzo supremo, 
y volviendo á emprender la persecución, 
se apoderó del ladrón. Despues, el va­
liente Moumont cayó de nuevo en tierra, 
casi sin sentido. Otro guardia fué el en­
cargado de recuperar la presa hecha por 
el herido.

deió de toda la banda ó cuadrilla, merced 
á la denuncia de un joyero á quien Mauri­
cette Coúronnsau quiso vender unas al­
hajas, que como presente conservaba de 
su amante Prado. Las primeras deteni­
das fueron Mauricette y Mathilde Dauíl. 
Y por este hilo se sacó todo el ovillo.

La inocente Mauricette estaba á punto 
de casarse en Burdeoa con un cervecero 
aleman muy rico y tan bonachón, que 
la perdonaba sus amorios con Prado.

El grueso de la banda fué encerrado 
en la prisión de Marennes, De allí había 
de salir, y salió, la luz para disipar las 
sombras en que todavía estaba envuelto 
el asesinato de María Aguetant.

Un dia Mauricette, hablando de Prado 
con Eugenia Forestier, exclamó:

—¡Es una desgracia tener un hijo
de

Asesinato de una mujer galante
El proceso Prado.

Ante 
recieron 
dos, de 
mención

los tribunales de París coropa- 
el 5 de Noviembre, siete acúsa­
los cuales bien merece especial 
uno á quien las mujeres galan-

tes de París conocían bajo el apodo de 
el y que tan pronto se ha

El ladrón dijo llamarse Prado y Ribó, 
Este sujeto habíase alojado pocos dias 

antes del 28 de Noviembre en el hotel 
del Palacio y estrechado relaciones con 
un tal Lorenzo, personaje misterioso, que 
desapareció despues. Créese que Lorenzo 
es español, y que había salido de España 
huyendo de la policía judicial.

Prado, sabedor de que el tal Lorenzo 
poseía un saquito lleno de piedras pre­
ciosas — probablemente robadas,—concibió 
el proyecto de apoderarse de esas alhajas, 
pensando tal vez que "quien roba á un 
ladrón tiene cien años de perdón."

A Lorenzo acompañaba un Sr. García, 
personaje de cierta alcurnia, y ambos ha.
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tra.i. ¿esa señora desea ir en vuestra compañía?
—¿Mi prima? Sí,—respondí, viendo que es­

peraba una presentación.
Grant se inclinó respetuosamente llevando 

la mano al sombrero y murmurando algunas 
frases galantes.

Felipa, con grao sorpresa por mi parte, res­
pondió de una manera digna, sin revelar su 
emoción. ,

A Grant le contestaba que yo no tenía 
ninguna hermana, y dije "mi prima" animado 
por una loca esperanza*

Imaginéme que si los sucesos tomaban mal 
giro, podia ocultar nuestro verdadero parentesco 
y declarar en favar de Felipa. j. • j 

Me figuré que mi esposa bahía adivinado 
el motivo que rae irapulsaba á obrar con tanta 
prudencia.

—¡Vamos á ver! Haced un esfuerzo, amigo 
Grant, para arreglar eso,—repetí con insistencia.

—•Dejadme que suba á vuestro coche, y ve­
remos lo que se puede hacer en vuestro ob­
sequio.

Por el camino le pregunté si sabía algu­
nos detalles acerca del proceso y del crimen 
que á él dió origen.

—Ninguno,—respondió con mucha franque­
za,—-porque detesto las causas criminales, y 
sobre todo me carga leer las reseñas. Como 
es natural, sé lo que todo el mundo: que ase­
sinaron á sir Mervin Ferrand y le enterraron 
después bajo la nieve, en donde permaneció 
durante muchos dias. Hé ahí todo.
—es el acusado?
—No sé nada. ¡Ah! Sin embargo, esperad. 

Una persona que debe estar bien informada

Italia donde falleció.
De al í volvióse él 

bando 30.000 francos 
barcándose dos horas 
reccion á Santander.

á la Habana, ro­
en alhajas y em- 

más tarde con di­

Ya en España, Eugenia comunicó á 
Prado sus sospechas de que él era el 
asesino de aquella mujer.

—"Me lo confesó todo"—ha dicho Eu­
genia.

"Algunos dias antes del 14 de Enero- 
añade la Forestier—el conde me pidió 500 
francos para pagar una deuda. Se los di, 
porque entonces teníamos algún dinero, 
y el día en que se los di pasó la noche 
fuera de casa. Había estado en la casa 
de María Aguetant, que vivía en la calle 
de Caumartin, número 52, y era una de 
las mujeres galantes más hermosas en 
aquella época.

"Ya aquella noche Prado llevaba el 
propósito de asesinar á María Aguetant; 
pero no llegó á realizarlo por no haber 
hallado ocasión propicia.

María Aguetant era muy interesada y 
vanidosa. Se hacía pagar caras sus cari­
cias y no salía á la calle sin llevar pues­
tas cuantas alhajas poseía. Vanagloriábase 
públicamente de tener dinero, valores y 
alhajas, para dar envidia á sus rivales. 
Esa mujer era amante de un tal Bles, 
dependiente de una casa de juego, que 
solía retirarse á las tres ó las cuatro de 
la madrugada. Antes de esa hora, María 
Aguetant recibía á sus amigos y ganaba 
mucho dinero.

"Volví con los carlistas, y terminada 
la guerra, marché á Lima, donde contra­
je nuevas nupcias con una americana que 
me trajo en dote 1.200.000 francos. Tuve 
un hijo que vivió poco, y su madre le si­
guió á la tumba. Me dediqué á jugar; per­
dí. 400.000 francos. Los herederos de mi 
mujer disputábanme la herencia; dejé Amé* 
rica y volví á Madrid.

"Monté allí un casino donde venían 
á timbar hombres muy conocidos y algu­
nos griegos, á los que les gané 200.000 
pesetas, merced á una ruleta compuesta 
por raí. Pero iba á jugar’á otros círculos 
y alli me dejé el dinero. Conocí enton­
ces á una vieja, qne me creyó enamorado, 
con la cual arreglé un negocio de 30.000 
francos. En esto llegó 1879; en San Se­
bastián conocí á Dolores (D.a Dolores 
Garcés de Marcilla), y el 1.0 de Noviem­
bre me casé en Madrid.*

Desdicha sobre desdicha.
La vida de este matrimonio descúbrela 

la propia señora en cartas dirigidas al 
juez y al acusado; la menor de sus des­
gracias fué ver dilapidado el capital de 
34.000 duros que aportó como dote.

Cruelmente maltratada y abandonada 
despues, la vida de esta dama ha sido 
un espantoso martirio, injusto si se mi­
ran sus cualidades personales.

"En la noche del 14 de Enero, Pra­
do encontró á María en el Edén y con­
vinieron en pasar juntos la noche.

"A las tres de la madrugada llegó 
Bles, el amante de todos los dias, Al

ese hombre!
’—Tienes razon—replicó Eugenia, siem-

pre celosa de su rival;—pero mayor des- ’ 
gracia es la de ser hijo de un asesino.

—¿Qué dices?... ¿Un asesino?...
—No he dicho nada; ni me preguntes 

nada.
Apremiada á concretar su revelación, 

Eugenia dice que ha jurado sobre la tum­
ba de su madre no sevelar el secreto ter­
rible.

—Y no lo revelaré—añadió—si no me 
desligan de mi juramento.

De ese juramento desligáronla á poco 
un pastor protestante y la Hermana su* 
periora de la prisión de Marennes.

La REVELACION.
Eugenia Forestier, hija de una buena 

familia de Boulogne-sur-mer, tiene vein­
tisiete años y aún conserva rasgos de le 
belleza que en su primera juventud la 
hizo célebre entre los hombres galantes. 
Está casada con un tal Varlay, artesano, 
de quien se separó en 1885 para seguir 
á Prado, entonces conde de Linska. Y 
Linska, ó Prado, después de perder y

verle, la criada de Maria exclama:
—¡No entréis, por Dios, que la se­

ñora está con un señor!
"Pero Bles, encolerizado, rabioso, abre 

la puerta de la alcoba, tai vez con el 
intento de matar á su amante. ¡La in­
feliz estaba ya muerta, tendida en el suelo
y con la cabeza casi separada del

*Bles retrocede espantado; se 
la policía, y solo se averigua, 
pronto, que el móvil del crimen 
el robo; pero nadie ha visto al
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me dijo ayer que la acusación no tenía gran­
des fundamentos, y que no prosperaría, y du­
daba hasta de que el gran jurado llegase á 
pronunciar un veredicto.

Estreché disimuladamente la mano de Fe­
lipa; y sentí que temblaba en la mía.

Pasados unos cuantos minutos, llegamos al 
palacio de justicia, ante cuya entrada principal 
se agolpaba mucha gente empujándose y dis­
putando para ocupar buenos sitios.

Entramos por una puerta alta, excusada, y 
Grant, que miraba á todos lados, vió á un ins­
pector de policía, se acercó á él, le estuvo ha­
blando unos cuantos minutos, y consiguió que 
nos guiase.

-Ese mejor que pasaporte es un salvo con­
ducto; convendrá que le deis una buena pro­
pina. ¡Hasta la vista!

Seguimos á nuestro guia.
¡Felipa andaba con paso firme, pero su bra­

zo se apoyaba pesadamente en el mió.
No sé por que puerta entramos, hoy no 

podría precisarlo; lo único que recuerdo es ¡que 
el robusto policeman nos hizo atravesar gran 
número de corredores con paredes de piedra 
que repercutían el eco de nuestros pasos.

Llegamos por fin ante una maciza y cla­
veteada puerta de labrada encina, encima de la 
que, y escritas en antiguos carácteres ingleses, 
se leían estas palabras:

SALA DE LO CRIMINAL.

Vi que Felipa se extremecía; en esas pa­
labras fatídicas se resumía todo el horror de 
nuestra situación.

2, ciudad rodrigo, 2
MADRID.

Que la anterior
Dirige á otro punto 

Navarra sus alhajas.
El juez, Mr. Guillot, marchó á Madrid 

para averiguar el paradero de las alhajas, 
y púsose de acuerdo con el jefe de vi­
gilancia Sr. Pita. Ambos se encaminaron 
á la casa de préstamos establecida en 
la calle de Ciudad-Rodrigo, esquina á la 
Plaza Mayor

El juez del distrito interrogó á la 
dueña de la casa, quien dijo que el pe­
dazo de carta antes reproducido era de 
puño y letra de un tal Jimenez, que se 
había ausentado huyendo de la justicia.

En los libros de la casa estaba regis­
trada, con fecha de Enero de 1886, la 
compra de varias alhajas, que sin duda 
habían pertenecido á la víctima de Prado.

—Me acuerdo perfectamente—decía la 
dueña de la casa de préstamos—de la 
persona que rae las vendió. Solía venir 
con frecuencia á casa y cortejaba á mi 
hija Purita. ¡Hasta la dió el retrato! Ahora 
vaya Vd. á saber donde estará.

Con efecto, el retrato de Prado es­
taba en la trastienda, y los jueces lo 
comprobaron como exacto.

En ese retrato había esta inscripción 
manuscrita; Conde de Linska de Castillón,

Algunos de los testigos encontrados 
por Mr. Guillot en Madrid, se hallan en 
París con objeto de declarar ante el tri­
bunal que juzga al supuesto conde,

De regreso en París, Mr. Guillot in­
terrogó á Prado sobre el paradero de las 
alhajas de María Aguetant.

—Nunca las he tenido—contestó seca-

Desde 1883, que vuelve á París por 
serle imposible su estancia en nuestra córte, 
la existencia dei aventurero se precipita 
en los últimos escalones del vicio y la 
depravación. No produciéndole gran cosa 
una fabricación de desinfectantes quí­
micos, á que se dedicara con otro indi­
viduo llamado Ramos, echóse en brazos 
de Eugenia Forestier, quien, separada de 
su marido y amancebada con otro, sin­
tió por Prado violenta pasión, aprovechán­
dose éste para instalarse en su casa y 
vivir á costa de su corteja.

La mina que ambos explotaban ago­
tóse con la partida del *pagano* á Amé­
rica. La miseria asomó su cara en el to­
cador de *Nioí,* como la llama Linska, 
y sólo de vez en cuando, gracias á las 
patéticas cartas qne le dirigían al ausente
en demanda de dinero, podían irlo 
sando mal que bien.

Un CAREO DRAMATICO.
Puestos frente á frente, por el

tróncol 
avisa á 
por de 
ha sido 
asesino

y ladrón. No le había visto salir la cria­
da, quien, además, no le conocía;, no le 
habían visto salir los porteros.

"La cama estaba intacta, abierto el 
irmario, la caja forzada y partido en dos 
pedazos el saco de cuero en que María 
Aguétant guardaba sus valores y alhajas.

"La escena del asesinato fué muy rá­
pida. Cuando Prado comprendió que la 
criada estaba dormida, dijo á María Agué- 
tant: "¡Vamos á acostarnos!"

"Vuelta de espaldas á Prado, y mi­
rándose en la luna del armario, María 
se desnudó lentamente. De pronto, y sin 
volver la mirada, preguntó á Prado: *¡Qué

mente.
—¿No recordáis haberlas empeñado 6 

vendido en Madrid, calle de Ciudad-Ro­
drigo?

—Es verdad que allí he vendido al­
gunas alhajas; pero no sabía que hubie­
ran pertenecido á María Aguetant; las 
encontré en el trén, camino de Madrid.

El juez mostró á Prado el retrato re­
galado á Purita y el pedazo de papel ma­
nuscrito. La vista de estos dos objetos 
produjo honda sensación en el acusado.

Retrato del asesino
¿Quién es físicamente este hombre ir­

resistible, este D. Juan de profesión que 
vive á costa de las mujeres y que las 
roba ó las mata?

juez
Mr. Guillot, Eugenia Forestier, su aman­
te y Mauricette Couronneau, Prado se sin­
tió desfallecer: pero no tardó en recobrar 
su sangre fría, y encarándose con Mau­
ricette, la dijo:

—¿Cómo, eres tú la que me acusa; tú, 
á quien tanto he amado; tú, la madre de 
mi hijo?... Eso no es posible; tú hablas 
porque estás celosa; tú me acusas impul­
sada por esa mujer (Eugenia), que quiere 
perderme.

*Pues bien, ahora vas á ver como

Según unos, tiene de veintiocho á 
treinta años; según otros, de treinta á 
treinta y cinco. Es de mediana estatura, 
más bien bajo que alto, delgado, nariz un 
poco larga y afilada, color pálido, bigote 
castaño claro y espeso, ojos pequeños y 
redondos, voz aguda y pómulos salientes. 
Había muy deprisa y su aire es burlón. 
Suele vestir correctamente y con elegan­
cia y habla varios idiomas.

Dícese que Prado tiene maravillosas 
disposiciones para modificar la expresión 
de su fisonomía: tan pronto parece obrero 
como gentleman.

Nuestros lectores podrán ver en nú­
meros sucesivos el desarrollo qué ante los 
tribunales vaya teniendo este proceso, que 
á todos preocupa en Francia y segura­
mente ha de llamar la atención del mundo 
entero.

EL CARRO OE DUROS

trato á 
de ella

la que me llama asesino. Delante 
te declaro que nunca la he ama­

do. Si, esa mujer tan hermosa que solía
pararse ante un espejo como una estátua,
es una. mujer que nada vale para mí; una 
mujer á quien he tomado por amante de 
ocasión, pero á quien no he amado nunca. 
Yo nunca he amado á nadie más que á tí.*

Y al decir estas palabras, el conde 
Linska se desconcertaba ante la frialdad 
glacial de aquellas dos mujeres, Eugenia 
y Mauricette, reconciliadas en el ódio
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y las plumas para los procuradores y abogados 
que han de ocupar los asientos principales.

¡Ironía cruel! Uno de los porteros de estra­
do, coloca dos magníficos ramos á cada lado 
del sitio que ha de ocupar el juez.

¿Qué tendrán que ver las flores con una 
escena parecida?

¡Flores en aquel antro de la desesperación, 
en donde muy pronto quizá deberían cubrirse 
no solo las paredes, sino hasta los artesonados 
con enlutados paños!

Abrieron las puertas de par en par y se 
oyeron las pisadas de la multitud que obstruía 
momentos antes la entrada y que nada tarda 
en invadir el recinto destinado al público.

Es tan numerosa y compacta, que al cabo 
de cinco minutos no se puede respirar apenas 
en un espacio pequeño para contener tanta 
concurrencia.

Felipa y yo, nos estrechamos, porque los 
recién llegados se disputan el banco pulgada á 
pulgada.

Personas respetables y decentemente vestidas 
y como nosotros admitidas por favor, se pre­
cipitan sobre los mejores puestos y disputan 
y regañan en continuo barullo para conquis­
tarlos ó defenderlos.

¡Y toda esta algazara nada más que para 
oir y ver á un desdichado cuya cabeza está 
en peligro de ir á parar á manos del verdugo.

Mi corazón rebosa tanta amargura, que casi 
siento tentaciones de odiar á esos seres que 
acuden á aquel siniestro lugar en busca de 
emociones violentas.

Y mi ódio va en aumento, cuando pienso 
en que su curiosidad brutal y malsana gozara

CUENTO DE PASCUA
Nadie se atrevía á lanzarse á la calle 

aquella uoche, porque el frío metía un 
dolor agudo en los huesos, y la nevada 
caía entre revuelta cellisca que asende­
reaba los copos y los reducía como a 
menudas chispas de doral.

Falta hacia este á Remigia, que dando 
volteretas en el lecho como gato que 
juega panza arriba, no podía traer el 
sueño á tres tirones sobre su cabeza, como 
que en ella se le había incrustado la idea 
de gastar sus únicos diez duros, reunidos 
en fuerza de los trabajos de toda su 
á un décimo de la lotería, y pot 
que se oseaba el abejorro que se le había 
metido en el cerebro, el insecto seguía
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tribunal inferior, y quise juzgar leyendo el re­
lato de su comparecencia, las probabilidades 
y fundamento de la acusación y el número y 
naturaleza de las presunciones contra él ale­
gadas.

No me fué posible obtener estas noticias, 
ya porque no existiese la colección del perió­
dico, ya porque el camarero, un aleman záfio 
y todavía medio dormido, no comprendió la 
órden que le di.

Por esta causa salimos del hotel sin ad­
quirir ningún dato, dirigiéndonos á la estación 
de Liverpool Street.

A las bajamos en el malecón de la 
estación de Tewnham.

Mi esposa llevaba un espeso velo de enca­
je negro, de modo que no podía ver su cara, 
pero adviné que la cubría mortal palidéz.

Apoyábase en mi brazo, y de vez en cuando 
sentía la presión^ convulsiva de su mano.
£ r ¡Dios mío! ¡Eramos la pareja más in­
feliz de la tierra!

Ni aun se nos concedió tiempo para una 
nueva y suprema despedida.

El reloj de la catedral con sus acompasa­
das y sonoras campanadas nos advirtió que se 
acercaba la hora, y, según tenía entendido, las 
sesiones del tribunal empezaban á las diez.

Era indudable que se presentaría una con­
siderable multitud para asistir á la vista y 
penetrar al fin el misterio de un crimen que 

tiempo permaneció impune.
. j. esto, necesitábamos dirigirnos 
ininediatamente al palacio de justicia del con­
dado en donde nos habría de costar mucho tra^ 
bajo el encontrar sitio. "
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dale que dale y zumba que zumba den- fusa pelota y acurrucadas en ina ’ . I
tro de las pan. >.s del cráneo sin hallar el íes mendigos revueltos en sus arrancaba triunfos completos á das á fumar en pipa,
punto de saiie . con el lácio cabello sobre el rostro-Pk!J Î ««‘titud, como grandioso trágico m Hechos estos preparativos, pónense eo

Remigia tfc ia un hijo más allá de los niños sin el ala siquiera de los DáiiroV r «©“edas con broo- camino y se dirigen por las diferentes
mares, donde 1 llevó su desdichada suerte donde ocultar la delicada cabeza v loJ I '^’«do que hacia extremecer carreteras á la arteria principal que atra-
de quinto que le señaló con el número Itères sin bogar y sin familia, que’eomno paseaba su poder por la viesa la gran is’a en toda su longitud.
724, y esta cifra, pensaba la mujer, que neo la pobreza, por nadie aten’dida y con' m/? de^e^tï®' “*** hermosa alameda de cedros
trajo á mi lado la desgracia, puede acaso solada. gente, como si atravesara en su seculares, que pasa serpenteando á orillas
traerme la dicha, y con ella la ansiada De pronto vió la mujer cruzar ñor el ® °"® procedido de magestuo- del lago de ffackone, para ir paulatina-

^'J®' extremo de una calle un muchacho^ que fueron "" '“‘“°®® qu' æente desapareciendo entre la cordillera
Había éste de llegar á la roaSana si. á grito herido decía borrada su voz^nnr ñ ' i .• j j , y . P* montafias de Ashiooya, entre las cua.

guíente, á pasar, con la debida licencia, la distancia y por el viento- oeníí* j“i ^®* «'f» I’ •«» •« destaca la nevada cumbre de la
5“^ ’ "I ’’ •* -I® 7®4 di d?ñ P® ’ “ '• “®»‘*««. gigantesca mole, que

“5^®, '* “*®'“ «“ «I 4e ceder lo Saltándole de pronto el cofazon como ’ asomábanse las mujeres parece estar desafiando al cielo,
ganado, atrueque de no ver trasponer de si en él aleteara'^un sobresaltado oák te l ’’ encantadora sonrisa; La subida al Fuji.yama es muy peno,
ü 4 5' ®‘" e'efgí con ansb las pisadas v en So á “ 11“^" 'ÍS “ T P* >® U,t.’l« indígenas SSelen
“ a.. ..... . . tedando^los piés en las resueltas Val ñ. b. eñ.l * .f’""!?. l®»®®!^- Dssde el momea-
S prop*»*»®’, pero das, echóse á correr sobre la nieve con' l ’ 1° ’’’ “ marejada surgía to en que empieza la ascensión entonan

.•'>««®« « '• •• pesada lentitud del que oisav corre í. R®" todos UQ canto monótono, muy parecido
subió la retahila de escalo- I sobre arena I ””^0 como dueña y esposa de aquel ídolo. I á nuestro canto gregoriano; cuando se

nes de su cuarto, no sin antes haber mani- —¡Eh, niño, muchacho'—tiritaba con k x Î® ventana eo- cansan, y esto suele suceder muy pron.
dp¿r^l ®“ amiga, á quien voz que no podía abarcar sf garganta tíln*" I ’ «n só o to, pues lo escabroso del terreno no per-
híber .^“tre risa y broma, según se la inflamaba la emoción. J & desperdiciar en balde la resistencia
ciîïr«^ décimo, -¡El 724, mañana se juegal-repetía fi? 1 Ln V '® llamaban due- de los pulmones, continúan la marcha re-
cuyo numero le hizo conocer. alejándose el vendedor sin nir Ji tesoro de que ella zando en silencio.
. de salir premiado, Remigia—con- Ñongado llamamiento. Pro- sólo había oído hablar en los cuentos; se Pernoctan en una casucha que hay á
tmn ® ** que daba á sus frases Una tras de otro cruzaban plazuelas y ^"dican durante

P y plazuelas, calles y calles, en medi^del m.n J 7 .«’^Presion, pro- su estancia en ella á prácticas piadosas,
entonces se ronco silbido de bs chimeneas v el re sin conciencia, y guardando una dieta casi absoluta hasta

hubia mecido dentro del corazón de la molino de copos de la nieve e- sobre el tumu to que se cernía á sus piés, que vuelven á ponerse en marcha al dia
pobre, echóse con estas palabras del lado La jugadora nartía el vánnr ri- « se agito en el aire con las postreras con- siguiente, para llegar al término de su 
de su Idea. Subió los últimos escalones, abierta Ladz á uno » otro lado^cou brou «’’J? 1” ’’ 1'.'“'’“ •' «P’®.’® »“1® ®’“® «l®<
ló'*h-'*V“ P'°P°®‘‘®' y tiempo breve co resoplido de fragua, y atrás deiaba ’','"®‘® del auditorio Cuando el sol empieza á dorarla cum-
lo bzo firme y duradero. fantásticos edificios Dos\ue caíw isó fió ®’P'«'««®® í®. gntos bre de la montafia, los japoneses se pro™.

®'“» »"fg'»da pot ella otoñas gotas de agua, callejones oscuroJ «hrí j.1’/ * A "*7’. * ""“I" dró teman y dirigen sus miradas hácia el cen.
misma, puso en órden los trastos del I que enseñaban la somhra di cw f sobre el carro de plata, levantando una I tro de la mese ta algo inclinada oue le 
cuarto, abrigóse lo mejor que pudo, aun- frontispicios de iglesias y conveot*os“‘h’’ a® “®”?^“’ >' *1®'*** ^e remate. ’
?rfj “ *"^’“®‘® p®'® coritrarrestat el hitados por aves^de la noche, cuías ^rentados pedazos en el suelo. A'lí se vé, no cabe duda, la huella
rn ‘i ““ escondite el diñe- radas fosforecían como redondos círculos I ' RUEDA, ““ P’^» P®fo «o humano; cualquiera que
d X ® j mirada, una mirada N n las tinieblas. no sea japonés, comprende á la legua que
fJJhrae condeusados tantos años de Ya veía cerca la figura del muchacho- ---------*--------- aquella inmensa y profunda hendidura que
V M disjXTh'“‘“ú®““'' '®«®»‘’4»d. y» le destubiía á través del encaje moJ PT PTTTT Ar t ir I ’* f“™a no es otra cosa

Llera '* *®- ”>>l® d® U ni®»®; un esfuerzo más y EL FUTI-YAMA 9“® ®l «áter de un volcan apagado des-, , , lograría hacer penetrar la voz en sus í UJl-lUlTlíl de hace algunos siglos.
tantosLnrrZL! «e»'»»®». Jlevatou oUos oidosj reunió todas sus fuerzas, redobló O MONTE SAGRADO DEL IapoN • a religiosos del pueblo'L T .P”?: ®' ®®'~ d® '““"to pudo la carrera, llamó, voceó - ’ japonés están nruy desarrollados, si por

a ®"“..'® blanca sábana, El muchacho, como si á aquella hita Cad r í*‘® ®® ®"h nde el alarde qne de ellos
sábana de nieve que llenaba de punta á y en medio de tanta soledad jio oudieta L» f-’’’ ®°’‘o™hre8, per- haceo, sobre todo ante los tjinsam (.x-
‘•■""S “ -A -, . ''®“®*'® “>4® que Vision, volvt-ó Xl si hahirall" P?' ®' ®®'**®í ««« P®'0 -ra vez adquiere" ese

PO'’ ía acera, morizado el restro y largó el billete nii<. 4 habitantes, en cuanto á la exteriori- tinte de fanatismo y de intransigencia
embozándose la cara lo mejor que pudo, con voz afónica se k pendía, tomando^él que q«e ha dado tan triste celebridad! otras
y empezó á buscar un vendedor de bi- á cambio su dinero. rl p grandes puntos de analo- razas. R spttan todas las creencias, todas

. u La mujer desandó á duras nenas su ! Geoeralmeote todos aquellos usos que las religiones, siempre que se resóeuÍa
Andaban estos escasos, como que era la camino, y entre ¡as rachas del víento ou^ í'^’^oan de creencias religiosas ó de añe- suya, y si los anales del martirologio re- 

anteyspera de Noche Buena, y en los levantaba^ estrépito de duenU e» V ««al. gietran algún dato sangriento, puedf darse
ministerios, en las casas de banca, tn edificios, aun tía en la distancia en m. ““ modo tan extraño, que no por seguro que estas hecatombes fueron
s7 7 ’?® establecimientos, dio de la viva emoción que la embargabí do^îa”® £»7 '“S’l en alto gra- resultado de imprudencia temeraria,
se habían tíisputado los deseados vales -¡El 724. mañaaaan? aV Í»^f M® ¿ atención del observador.
del juego, como si cada persona conta- I Llegó Lorenzo á su casa 4 ? ” I 5' "O s^r menos que ------ —*---------
ra seguros los millones que se sorteaban, ñaña sieuient®- oreso dn mnrki f compañeros de nuestro planeta

Hala que hala, la mujer dejó una calle dad, que había ocu tado á su P semejanza del musulman que dirige sus LO QIJ£ NUNCA MUERIC!5i.T-SS£“ ” “** “• sssúíteís r -
, ts-i == “ara Se ” 5=: — • SS- ¿.-¿'JS

BStEF*- SSSÍS peas ■

s;.£ S» t ?Æ>Si.“5 Sí ££5
5=3« œîr .-Æ; L-í tïTî srsSÆ “t-í î=î«=u îs
ZUS piés, donde se adherían 7n pla“caVlL sin “mb* ’““/““V '® «J®"’ ^zpuesto XX el so?do go'lp^Xde b’X, ‘ios’tíf'?.“? “2.'« «» t®®»®.»-»®. ®«ia« de gritos y de voce a I micos cantos que á grande*» voc^s °d^e i
lencbXomTsifnXtVd^^’’'*’’ “*’® sus tem- maba el otro, Ldie fXnVXLa^xIa ‘A 1 I . una procesión i concertado como si ocurriera un extraor I P«rna oa . 1 íi I ® necesario reposo ni hacía cosa mip

aparecidos, el cual hundía sos rayos dioatio suceso. Espiraba en aquel ios cion^ de una om\Í,’“r"| ’h *??* ®?"®'"‘® t«®»a ®ulr® el desigual dLcon £=/.;e: s Baua. La. .

2? ÚX Î K. tór.-í.tss - t-s fesfíí—íiú St sI r cierto el cataclismo, tendió los ojos I su petición orando eo voz baia X I ® ca<da que sin duda darás; y cómo te
de su y geltV^luTnXbe SX*"”" ?“/f ““ ®zpL 11o”u,bje'"érjr’“™”‘’'”'
la borrosa silueta, adelantaba como un fan- personas que adelantaba ’ fluía pnrn«rá k I® Divinidad, unos pape- Porque, ven acá hnfnhro n*
asma blanco, doblando las esquinas de base comY I. oída e„ forzosamente á la i«a J dime I? qVwca.

bs calles, sin tropezarse un alma vivient . flotaba con su multitud de séres acom^ Vi el recuerdo de las cartas á la trabajosa taréa, á la oue^ tan ahín 
Las esferas de los relojes parpadeaban pañaba una extraña procesión cuva imá' costumbre que aún se mente te dedicas y qu®» nada t
soñolientas en medio de la blancura de gen hacía enloquecer los pe¿hos^v deli-' algunos países meridionales. ce, ni á nadie sirve^y si dá
la ciudad, abriendo el redondo ojo de ai- I rar las cabezas «na nmp^ci • *" I Cuando se acerca el verano, empiezan i enojos- á tí mi» » ’ 1
gante. La ni-ve cubrí, de puoti^uda gen era u1 c’arll caSn 7 7? “’‘’° *' '“P®'»® P<‘P«¿»ivo. p.r. d"T’l¿.« ’ á l„Í"” '? '®® «“i»®®
petuza la urna cerrada de los faroles, el carro de pesados duros el carX’de en devota peregrinación al Fuji.yama hacer algo ’lo^ouc tú -h
canto de las muestras de los establécL queza que había aSadi rXw. '? J’P®“®’®» '» obligLon sabeí hafer cosjl di m/, ' Tinitotos, que ensefiaban sus letreros como la afortunada lotería de Nobre-bufua. ° nlr'L^ contemplar las huellas de Buda; lamentan de tus inútiles afan'es*'^'^^”’ 
inscripciones de nichos solitarios; los rí- I Al oronto crevXaA m.» । ' I menos una vez durante el curso I .iNo tf* va liar o x
fluaVXXrcrVceXaXXr irLSu: d^ Lislamífe/amigas se p men de acuer. Un

sin que los instrumentos susurrárao, como ocurría. ® misma materia, qus los preserva Mira que tan nnhr» mn»ÜbteyíXí/' •“•«'’"'í®® D®teí..«lel ídolo de plata que condu. qle de XXm^lT’y’'de“fZte‘yT kon’X ” ”” P-" ' ®’ '® P®‘>'®‘®

tar 'í®»’ mar/h^ia^Von XaVa'*' " '“"«P®"'*’®®'® ‘“dos y'd’i’u'yo^no'sTle deíVtteo*
. a echuza, que la llamaba con i ojos de codicia cuanta gente cruzaba nrr r ’j □ . I de esos modernos íeremíaR H»

jando atrás, en los medrosos quicios de' dejando ir b J ílXb I”® "í 0® «íq-to.®™.’..^’á
la. puertas, las traperas, hechas uua con. | de monedas. E, carro salt.br'Xl SS! XX todX'lllas’s/l'Huy^ ’̂fiXn:'

en la nieve y embotaba 
res; las ruedas dejaban 
eos, y levantaban leves 
seda, mitad suave siseo, 
chinamiento.

Un hombre rebujado

------ -, todo vapor.
.4 también que este siglo no es

- de poesía, sino de prosa, y que los tro-

vadoras han muerto entre los ^engiana-I —¡Pára' iParal P 
® moderna industria... Con que por’ . ¡ADretad pi’V ^odo

olvida tus sueños y haz algo que ten^a ? ° torno!...trazas de cosa formal, que después m J de poco servían "tal»"í’’®”*’». 

darás las gracias, no las de tu estro, que quina lleXdo d úi/ “"’“^atos. 
en él hay pocas, sino las que salei del iJwa’d S .. det f"’*® su '* 

dfh"*’ *' ® ‘“’“*® «‘"X hácia“ eí*^'"®®»®’*'
dicha, que ahora no tienes, I cuerpo del obrem r ®®8ttllaa’

aunque s. times la culpa de no tenerla. era segura. “"®'‘® *
Pero... ¡á buena parte se diriaían I V »«4* - ’t®estas adveitenciasl Fijo en su idea, cfns- ciel^ levaXand1“7ol° .1

tante en su vocación, escuchábalas Juan cuando . convulsos br?,
con marcado desden, y cuando Pablo con- lívida palidez v 7n ?® «XteJa’
cluía por cansancio ó por convencimiento el llanto una ^muier ^^hlak’
de la inutilidad de sus esfuerzo*», con-i dre del ’imnrnri ] anciana, la n» 
tentAbase el otro con encoger los hom- culo de carné» *i *^°mp¡ó ej 
hros, plegar los descí loridos lábios, cer- la máquina r ?** sujetaba, acercúgeí’ ranos ojos y decir:-De engaños í?<
y aquí no h^y más engañado que tú rotíí cnL ®n los recios k/
¡La poesía no muere nunca.-Y^con esto pitante
y recitar despues, á guisa de contum rXdI*’ mó/,rued/; P”' î"*" ««ík 
dente argumento, la bellísima composi. casar rasoJl., lí® '® '“zaban ,í 
Clon de Becquer, que así lo dice, a^par. íanll’ieX? ®®’“<’“«® V «razand]
tábase de Pablo, y el uno entre sus má- Al fin llegó ”*i Í®'»®*® P*el,
quinas y entre sus consonantes el otro; X cogióle "no. Xll *' ’“‘®“* ““'hv 
pasábanse horas sin cuento, hasta que la manos I.’’” -x '““vula.casualidad los reunía nuevamente, y’ pro! Xcuiñ'r'es SÍ ^® '®® 5
seguía la interminable disputa de m\r“as. pX Xs ¡raín.» ?'«<>®>-.- Y

Y tanto trabajó Pablo, y tan indis, fida v rXhU ’ ’’ ’“”9“® siempre pj. 
putable era su talento para’' .“fiS.* teÍTXk” “.SX"? *Í 
que se dedicaba, que, á fuerza de tra. presentaba íoiX i T®"""®»*» ’“ï® se 
zar lineas, y medir distancias, é idear llegó al suelo .1 e *® *"*4».
poleas, y combinar fuerzas, llegó á en- kaÁ la ensaogren.
contrar lo que tan aosiosamentf buscabaj cuerpo^ dXsu hi V''’ *' ^®®"’®»®í»
y la industria contó desde aquel nunto I Pv - u i? *un invento más que añadir á los mu ven^ pñ “ *’ ®®‘’^® Í«-
chos de su peitenencia; con lo que Pa- tes ale/r ‘ /"í*”® ®S®'P®‘>s“ b» an,
blo bendijo al cielo y á su sXte v L„ / ® . '«'¡tados procurando adivina, 
hasta sintió el agradable cosquilleé del di ks^hlr?/'‘ '’®®“®‘'’'o la importancia 
orgullo que no CM para meno/ el sabio- W. máqu ia ían7ahX‘f°
SO fin de sus vencidas dudas y constan L mra ' «aozaba furiosos lesoplidos 
fes cavilaciones. ” constan, y movía sus numerosos brazos de hierro

Y antes de que su maravillosa má- tiene? Oue tiene/jp’’^ su víctima.—¿Qué 
quina fuese de todos conocida y ñor to’ ¿T. «»ve?-preguiiteban
dos aplicada, quiso halTuoLL/ll X XX’SXÏV 
presencia de algunos inteligentes, á los Us XlX^^ a •an- 
que con toda atïncion invitó al acto/pX ¿’Æ? •^““'•d®». decían:
parándolo todo lo mejor posible para^ el chol “^quina... ¡Pobre mucha,
■nás alto lucimiento de la expe,i«da Al' X?” .“")®''

Y era de ver la manifiesta^ curiosidad marcó una'.í’™ ‘’a’'’ '* ®’**®“«

con que los invitados acudieron á loa tal Xdió n1 h ‘í ,®»,‘“j®“I«B. y tea- 
lleres del renombrado mecánico, y la sa cuidado! ¡Se salvará!...—
fisfaccion de éste, y la ruidos^ "alegl' 
de los trabajadores de la fábrica, quejón no de su h in 
sus mejores galas vestidos, aguardaban la brÜlaroí Hn! ü 
convenida señal para empezar la faena y tonces Jua^ en­
lucir en ella la singular pericia que bdo Lndn oi ’ ®« «««o. Y seña­
la direccien de su maestro, le dijo:-YTodos los a'lí presentes observaban con I ’ dices ahora? ¿hay poesíap

extraordinaria atención lo complicado de LUIS DE AnsorBNA.
aquel mecanismo y el claro acierto con 
que aparecían orilladas las dificultades *---------

’“stalacioo ofreciera. MATIinil ro nr i ii irut
Nada faltaba para el objeto, ni ha- NATURALES DE LILIPUT 

bía detalle qye no tuviese su causa, ni =■
tosquedad en la mano de obra, ni rueda Escriben de Barcelona que últimamente 
premiosa, ni engarce desigual... «« fugaron al terminar la función dos ar-

Lra cosa maestra, y de la atención I de Circo liliputiense, la "princesa 
pasaban al asombro, y del asombro al eo- I Dedal", casada con el "príncipe Dedal" 

u °®® tratándose de quienes Y «’ ^príncipe Colibrí", que miden res- 
se dedicaban al mismo oficio que el io- P«ct>vamente 52 y 26 pulgadas de esta- *®"‘®^’aix’ wá , í*®’ fugitivos fueron sorprendidos á

—jAiéjense Vds. de la máquina!— dijo H® mañana siguiente en el hotel donde pa- 
este con marcada emoción, y haciendo noche, y Dedal gestiona ahora
una señal al que parecí-» j fe de los ope- •« inmediato divorcio de su esposa. Los 
ranos, retiróse también para observar más enanos siguen cumpliendo el compro- 

Í« í«ena. miso contraido coala empresa, no sin to-
bilvo estridentemente el vapor al es- I ««'' las precauciones convenientes 

caparse de la caldera que lo contenía; mo- «vitar un lance entre el seductor y 
viéronse los infinitos círculos de hierro, marido ofendido: pues ambos son dies-
con lentitud al principio, con rapidez des- «i fmn-^jo de las armas,
pues y al fio con desusada velocidad; des­
lizáronse en interminable vuelta las an- —----- •---------
chas tiras de cuero sobre las lucientes su- I * 
perficies de las ru-das donde encajaban; -A-^BSINA-TO
animóse el mónstruo al recibir las primeí -=

F"- El 7 de .SetiembÍe fué hallado eo la 

que al ascender fingía caprichX fcX h/ïï’”'^' ?’** I í ' “*
as... y en medio de aquel ensordeeX Ah a ®""/- ^® “'“8“"». ®l”®-

estruendo, de aquella atmósfera irres/irl .P" descubierto el misterio, gta- 
b e, de aquel Entusiasmo letriente ’^1«J I? Ti* ’’iV'*
se traducía en estrepitosos vitlrel Pablo • ’í" ®®’®">
el maestro, el autor de aquella portentos^ hi° •’a'”i."*' '’®'1‘®?.''? ■»_“8uta, se esta, invención buscó á k portentosa bleció hace veinticinco años en el valle 
rrj’XyuXb la cteuÍsa°'m“1otT'-/"“’'=Í"7 “.•« “1*« ‘
d hombro, exclamó con aire di tlilllo-ï ’X' “ ' ""’“^"‘® ““ ^o-ooo

K®'* ’’® Î®’*’®»*»® “ ‘^'adóáCór.
Aún no ¿M. “«minado ulao «io '®"®. ‘’"’«“1® I”"' >

res frases cuandn nn '4 4. .® soteno- un arca. Al mismo tiempo que él se au-
en la estancia . ¿Qué®XdM' uV ho°m“ ""
bre jóven, uno d/ los trabaiadorel u J W qne tiene una her.
fábri’ca-q'uizás el «ás e Sl"1 aqu nVdX'* ‘“’’í ‘®-
lia numerosa f.lange,-por una indilcmll 1 z relaciones intimas; Ague,
ble imprudencia, ó imoulsadn 11 i c L ' *’ 1“'®" «'“dimos, y otro her.
bre qui se apo’deló dT^ X'd'.'X' “‘r ‘’1 ^-'g®- _
bio e5pectá. uio que á sus oios « Iri' . 4® 9“® ^1?^'®® ’“‘«'den-
sentabl, ac-rcós-, más de lo lwd“ fu íT ‘•®™“ T/’ “i’’’”” '* «
máquina, extendió el brazo...-¡RetíraU 1. L’ ’1% i" •.’’r ’ «“"“•?»«• ^® 

infelizi-gritó el jefe del taller Lvl eri 5°^ a t“‘‘^® 'u '®““ ^8“®*’« ®'tarde... Cogióle una rueda entrV sus a/1 nil «"®®“.. J»*®» S“P»"®Í 9“® «que­
dos dientes, le volteó durante breve el: H "“e ÏXtraU ’ '*’*

doíde‘‘“tabfa de dItlXl dCneierrofo y su hermana han sido 
grueso cilindro que, á modo di preHa \cA T¿ que hubieran estado eo
trituraba lo que ante su paso se nllíl a'’ * ■“rurtiendo en vanas contra.

*1 « paso se pooia. dicciones. Diego está en Gibraltar,

** Va.
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Alqui'é uno de los carruajes que esperaban 
delante de la estación, y mientras daba la ór- 
den al cochero, sentí que una mano se apoyaba 
en mi hombro y una voz bien timbrada que no 
ine era desconocida, me dijoï

“"lQ“« Dios no me perdone sino me hallo 
en presencia del mismo Roberto North!

¡Dirigirse con alegre acento en semejante 
instante á Roberto North!

Volvíme descontento y encontréme cara á 
cara con uno de mis antiguos amigos, un abo­
gado llamado Grant.

Aunque me llevaba tres ó cuatro años, 
siempre habíamos sido íntimos amigos, sobre 
todo en la época en que yo no había roto 
aun todas mis relaciones con los humanos.

Habíale perdido de vista hacía muchos años, 
y á pesar de esto, supe por casualidad en 
varias ocasiones que dentro de pocos años 
sería una de las glorias más legítimas del 
foro inglés,

No^ obstante la turbación que me dominaba, 
devolvite su saludo y estreché calurosamente 
su mano.

En medio de todo, consideré como un ali­
vio el encuentro de ?quel amigo.

—¿Qué es lo que os trae aquí?—¡e pre- 
gunté.

—La sola cosa que puede traer á un hom­
bre á un agujero como este, mis negocios. 
Estoy encargado de un proceso importante 
que debe verse hoy.

No podéis figuraros cuan incómodo es 
tener que molestarse para venir tan cerca, 
se aprovecha la proximidad para dormir en 
Londres ¡y qué demonio’ Si se quiere llegar

íouT d **"-«*’J’”* n sonaban los pasos, 
x » k ®'S“’ñcaban tsos sitiales á manera 
U XTI? P®'®®®-®'‘»«<’®« < l«dos de 
Ah/? ” P‘q»‘í.» plataformas que oco.XILh" ’’ •' < t'unir con el,n ? ’"® “ ®“frents de mí?
•Tnan“^ y Significaba todo aquello? 
jTodo aquello era demasiado nuevo oara mi 
S^aírje’Y seguí "esperad: 
villa? despertaría en mi inolvidable Sc-

No tengo empero más que volver los oins 
to noV ^’«P’^eoder ¡ah! que cuan-
v oursríYr realidad,
y que solo hemos de esperar al juez que ha d¿ 
muYte.''’^' sentencia y decidir nuestra

la verja ovalada que rodea un 
banco: ese es el banquillo de los acusados. 
II °® “° hombre en piéllevarán allí, atravesando una escalinata de pie- 
dra. cuyo escalen más ekvado ostenta un paño 
de color.

166 BIBLIÚTBCa DB la OCEANIA ÉSÉaIôLA.

Allí permanecerá durante dos 
cuando abandone el ' ñoras, y 

sitio, sea inocente, 6 
salvados ó per-culpable, estaremos nosotros

didos para siempre.
Mi mano estrechó con fuerza la de mi esposa.

mininos! deslizaban Puestros últimos

. sobre la gahtía mar-
Sbíní’ "“*? media, y en la sala del 

i- desierta, esperaban les
preparativos del negocio del dia.
realánHn?^^í® policía van y vienen ar- 

g ándolo todo; los ugieres llevan los tinteros

Puse maquinalmente un soberano de oro en 
a mano dtl penal.inspector, y penetramos por 

la grao puerta silenciosa en la gran sala aun 
casi desierta.
1 , polizontes y otros funcionarios char­
laban formando grupos, y dos ó tres personas 
que hablan entrado alli, como nosotros, por un 
favor especial, ocupaban ios sitios reservados.

á las gradas roas altas y la 
acompañé hácia los bancos de madera destina- 
nos al publico.

Estos bancos estaban dispuestos en grade.
I. '« «itad del camino, á
* P ‘^«l «strado del tribunal.

«a X «staba desconocida con su velo, 
aniquilada por la emoción

L 1 yasiento y yo me coloqué á 
a o estrechándola la roano bajo su abrigo.

fí i*Tk 9ue nos sucedia, era seguramente nu sue- 
“ despertarme sin duda alguna allá á 

lo lejos bajo el gigantesco naranjo, en medio 
dtl patio, con un cigarro á m dio consumir en- 

x-ii olvidado libro encima de la.s
rodillas y en frente á mi madre riéndose de 
mi somnolencia, y Felipa contemplándome con 
sus grandes ojos fijos en los roios con expre- 
sion de indecible ternura!

Presa^ de una especie de estupor, miré en 
torno mío sin acordarme de donde estaba y 
no reconocí aquel vasto salon medio vacío, 
alumbrado solo por un lado por largas venta-I 
ñas de estilo religioso.
trÍRfr^!’ pa’^eñes de color grisiento infundían 

. ®’®®® 9»e los elevados artesonados, 
Ymn ennegrecidas por la acción del
tiempo dividían en cuartos y el suelo cubierto
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á tiempo, es preciso levantarse antes de ama­
necer.
é <1”^ es lo que vinis­
teis á hacer aquí? Me han dicho que sois tan 
rico como Midas y que vivís rodeado de lujo 
y comodidades en el extranjero, como si fue­
seis un piíncipe indio.

’’r* tiempo viajo, pero no 
t rdaré en volver para reinstalarme,—respondí.

—¡reliz roorta'l—exclamó.
Costóme gran trabajo reprimir una amarga 

sonrisa. »
«Ifñ muchas veces á hur- 

7 K 1,® cuya gracia
y belleza no ocultaba por completo el oscuro 
velo ni los sombríos vestidos.

—Pero ¿qué es lo que os trae por aquí, á 
Grant." "ncoa?-volv¡6 á preguntar

Vacilé un memento.
/“,*8"“® 8“® valía más confesar la 

verdad, ó al menos una parte de ella, y le 
»1*^ rne iba á presentar como testigo en
el asunto del asesinato.

Temo mucho que no podáis entrar en la 
sala,-me contestó,-perqué ¡a vista de ese pro- 

c?/ í; manera extraordinaria á 
todos. El Shériff está aburrido por no poder 
atender á tanta petición de papeletas de en- 
trada.
j podríais hacer alguna cosa para ayu­
darnos á entrar? No es por curiosidad, sino 
por una razon muy poderosa, por lo que de­
seo asistir á los debates de ese proceso.

° ayuda pueda serviros de
gran cosa,—respondió el abogado Grant.--Vues-
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